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Hace algún tiempo tuvimos ocasión de llamar la 
atención de nuestros lectores hacia un hecho de 
bastante gravedad, que á la sazón nos ofrecía dia­
riamente en sus columnas la G a c e la  d e  M a d r id .  
Tratábase de ciertas esposiciones que un gran nú­
mero de ayuntamientos de Cataluña dirigían ya á 
S. M. la reina, ya al señor presidente, del consejo de 
ministros, con el objeto de manifestar su reconoci­
miento por el celo con que el gabinete había ofre­
cido por medio de una real orden anterior, ocuparse 
en el desarrollo de las obras públicas en el Prin­
cipado.

Entonces, dando su verdadero valor á todas es­
tas cosas, hicimos ver la grave inconveniencia en 
que se incurría dirigiendo á los ministros responsa­
bles felicitaciones, valiéndose para ello irrespetuo­
samente del nombre venerando de S. iM., y la no 
menor falta de tacto y sobra de ligereza con que 
aquí, á la vista del gobierno y con su consentimien­
to, se sancionaba tan censurable proceder, inser­
tando las dichas esposiciones en la G a c e ta  oficial.

Asimismo tuvimos ocasión entonces de poner de 
manifiesto la flagrante violación de las leyes en que 
habían incurridolosayunlamienlos felicitantes, pues­
to que contra el testo espreso de las mismas habían 
redactado esposiciones relativas á a s u n to s p o lí l ic o s - ,  
la falta de cumplimiento de sus deberes en que por 
su parte habían incurrido las autoridades superiores 
délas provincias en que tan ilegal conducta se per­
mitían los ayuntamientos, no acudiendo á tiemjio 
oportuno á poner coto á sus demasías; y  por últi­
m o, la grave, gravísima falta en que también in- 
curria el gobierno, abonando por su parte aquellas 
violaciones de la ley, con la admisión y publicación 
en el periódico oficial de hechos tan ilegales.

En estas consideraciones tan justas fundábamos 
el temor del abuso á que podía dar lugar la ampli­
tud que se habla permitido á los ayuntamientos ca­
talanes, y aun podremos decir la bien manifiesta 
aprobación que, con mengua de principios y de in­
tereses muy atendibles, sobretodo para un gabi­
nete moderado, liabia recaído sobre aquella censu­
rable y peligrosa conducta.

Ni una palabra tuvo entonces para contestarnos 
el órgano del gabinete. ¿Cómo había de tenerla? 
¿Por ventura podría el ingenio mas fecundo bal lar 
recurso jiara cohonestar faltas de tanto tamaño, 
para aminorar una responsabilidad tan grave como 
la que por su conducta en este asunto pesaba sobre 
e! ministerio? Pasó, pues, este grave negocio, como 
han pasado tantos otros, sin que ni una esplicacion 
mas ó menos satisfactoria manifestase que en algo 
se tienen los fueros de la opinión pública justa­
mente preocupada, y sin que una medida del go­
bierno satisfaciese en el acto sus justísimas exi­
gencias.

Es cierto que cualquiera señal de desaprobación 
por parle del gobierno habría sido en el particular 
una condenación de su propia conducta; pero eso 
no es lo que importa al jiais. En buen hora el go­
bierno tuviera que confesar que su conducta no h a ­
bía sido la mas acertada; lo que importaba era 
cerrar la puerta á abusos muy posibles, y que po­
dían (lar de si trascendentales resultados. También 
es cierto que cualquiera señal de desaprobación did
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Et primer puente que se  construyó sobre las rápi­
das estaba situado un poco mas arriba. Concluido en 
1817, fué arrebatado por las olas al año siguiente. El 
que hay hoy, edificado inmediatamente después, pa­
rece que debe resistir por largo tiempo las fuerzas de 
Jas aguas. Conduce á la isla de los B años, cuyo nom 
bre { B a th - is la n d )  indica su destino. Allí, un segundo 
puente que atraviesa un brazo mas recogido de las 
rápidas, Forma como, la continuaci<»n del primero y 
eompleia la comunicación directa entre la orilla ame­
ricana y  la isla del Iris. A  uno y  otro lado de esta obra 
«irevida, pequeñas islas esmaltan con su verdura la 
blanca superficie de las aguas. Arbol s  seealures, 
medio arrancados por las corrientes, mojan en la es­
puma lo que les queda de follaje, aguardandoque una 
oia los arrastre. Alrededor de estos inmensos y  som­
bríos raniilleles lodo es tumutlo, agitación, tem pesla- 
■des; pero debajo de sus copas espesas todo es frescu­
ra, calma y  reposo. Sin duda á este contrasto deli­
cioso, mas bien que á los nombres inscritos por todas 
partes en las cortezas, es á  in que deben estas dos 
lillas cT nombre de «Retiro de los aman íes» [L o w er^s  
r e tr e a t ) ,  con el que se designan con preferencia.

Ea mas importante de estas isa s , os la isla del 
Punto de Vista {P ro sp ec t i s la n d ) .  E s'a divide en 

os a caí a americana, y  so coa única con la isla 
del Iris por un puente echado mas arriba de la 
m asa de agua que fnrma la caída central. Se va  
a ella bajando, por el bordo de los abismos, una esca­
lera y  una s-nda de piedra colocada en una cresta de 
tierra, a la que el uso no da otro nombre que el ele 
I I o f i ‘s -B a c k  (Ksiánazo do Puerco), que á f.ilta de e le- 
gaucia, tiene al mcnoncl mérito de ser descriiJtivo.

Luego que l'ega el peregrino á H o g 's -B a c k  se detie­
ne, admirado por la grandeza del espectáculo. Todo 
el que haya cuntemplado aquella maravilla recordará 
siempre aquellas débiles relam as, caídas como cabe-

gobierno hubiera podido resfriar el f e r v o r o s o  entu­
siasmo de los ayuntamientos que tan pródigos se 
mostraban de sus elogios; pero tampoco imporíaba 
eso gran cosa al país, ni á los elevados principios 
que aquella desaprobación hubiera mantenido. Eii 
buen hora se hubiera disminuido la popularidad con 
que el gobierno cuente por su celo en favor del des­
arrollo de las obras públicas en Cataluña; lo qiie 
importaba era , volvemos á repetirlo, evitarlos 
abusos (pie tras de aquellas e s m n fá n e a s  felicitacio­
nes podían hacer los ayuntamientos ocupándose de 
a s u n to s  p o l í t ic o s .

Aunque fuera ya de sazón, estas consideracio­
nes han hecho sin duda mella en el ánimo del go­
bierno, proporcionando un triunfo á la oposición, 
triunfo notable por lo desacostumbrado, á juzgar 
por la real orden á que últimamente ha dado publi­
cidad el señor gobernador de la provincia, y que di­
ce asi:

G o b ie rn o  d e  ¡a p r o v in c ia  d e  M a d r id .
«Ministerio de la gobernación del reino.—-Snbse- 

creiaría.— Soccinn central.— Negocí.ndo mimero 1. *
Cire.nlar mimero 56.— E x cm i. señ or.— Aunque el 

gob'ernode S . M. aplaudo Pi cansa y  el impulso que 
ha dado lugar á varias esposiciones de fcliciiacionqiic 
se  le han íiirigido recientem ente con ocasión de algu­
nas medidas económ icas bcneficios.as a los piicb'ns; 
la reina mo rh-anda provenir -á V . E. en su insto anhe* 
lo de guardar y  hacer que se  guarden la ley y  el ri- 
yor de ladiscipdna administrativa, que no pérñiila so 
introduzcan en tales espo-icionoq. id'‘as ni frase alíjii- 
na que diga relación al orden político, v  que 'as cor • 
noraciones consultivas y  funcionarios púlilieos depen­
dientes de este ministerio, se  abstong-an de hacer rc- 
prescniaciones en cuerpo ni individualm ente, y  mu­
cho mas de piihlicaríns, á n o o h ie n e r  previa au'ori- 
■■:acion, sobre asuntos ágenos de sus funciones ó en­

argos.— De real orden lo digo á V . E. para sn inte- 
ig o n c íiy  efectos correspondientes.— Dios gu 'rde. á 

V. R. mu 'hnsaños. San Ildefonso 16 dejulio de 1852. 
— D'Ttran de L is.— Señor gobernador de la provincia 
de Madrid.

Lo que he d'spiiesto se inserta en el D ia r io  o fic ia l 
d e  Avisos, para conoeimicnto de quien corre-ponda. 

M.idrid 23 d(> julio de 1852.— Melchor Ordoñez.»

Prescindiremos de algunas consideraciones me­
nos importantes á que dá lugar la real órd m que 
antecede, para fijarla alencion en otras que lo me­
recen con prefei'eneia. Nada diremos por consi­
guiente acerca del estrafio modo por que llega á co­
nocimiento del público dicho documento (por el 
D ia r io  d e  A v i s o s  Y  de una manera incidental), ni 
tampoco del a p la u s o  que en él tributa el gobiernoá 
a cansa y al impulso que dio logará  las felicita­

ciones publicadas en la G a c e ta . Puntos son eslos; el 
no insertarse en la G a ce ta  la real órden en cuestión 
y el aplaudir el gobierno la causa de los plácemes 
que se le dirigen, que mal podrían esplicarse politi­
camente. Ocupémonos, inies, de la parte verdade­
ramente política que dá de sí el caso.

De la real órden citada, resulta en primer lugar 
que los periódicos de la oposición que á su tiempo 
combatieron la conducta de los ayuntamientos, do 
as autoridades y del gobierno con motivo de las 

esposiciones publicadas en la G a c e ta , procedieron 
rectísiinamente á nombre de principios á que e| 
gobierno paga ahora tributo de respeto; resulta en 
segundo lugar, que el gobierno ha reconocido su 
alta, y que aunque tarde y de una manera incom- 
)lela, acude á ponerle remedio; y  resulta por con­

siguiente en tercero y último lugar, que la oposi-

loras a! b"i-de de los .alfiqinos, a ineüas raíces c  voje- 
cidas, donde no nos atrevem  >s á sentar el pie para 
echar una mirada espantad i ai .ab's'uo, en cuyo fondo 
rugen l'is huéspedes desencadenados de h  caverna 
d é lo s  Vientos. Si para librarnos del vértigo dirigimos 
a vista al pasadizo de Prospect Island, tomt'lr'remos 

como una rama al em bale de la só la s; mas allá de los 
árboles enanos, cuyo  crecimiento impiden las tempes­
tades y  lanaturaleza del suelo, se precipitan las rápi­
das, que desaparecen muy pronio en el vacío. Com- 
lacla y  verde al lanzarse en el espacio. la masa liquida 
jlanquea de repente, figurando en mil franjas de pla- 
,a, cortadas por el aire comprimido en los pliegues 

de a'iuella colgadura g igantesca; y  del fondo de su 
*'cho de rocas, el abismo nos envía á la vez el eco de 
as lonnen'as que conmueven el suelo y  las m.asns 
lotnntes de vapores, donde se  dibuja el nreo-íris con 

sus siete colo'‘es. Por líiiiino, si nuestras mmadas, fati­
gadas de tanlo deslumbrante brillo, se  vuelven al ho­
rizonte, la orilla americana tranquilizará nuestros ojos 
con sus tonos de verdura intensa; y  entre estas dos 
larrcras de granito, el rio, corlado por anchas fran- 

.a s  de espuma, va á perderse en el inmenso horizonte 
apenas interrumpido por los hilos del puenlo colgante.

Vista de frente y  desde las orillas del Canadá, la 
calda americana no ofrece m iaspecto tan sorprenden- 
e . Las iiioditicacinnes de la perspectiva templan su 

efecto, y los edificios inmensos, los talleres do las ser­
radores, reunidos en pueblo á la márgi-n de las rnpi 
das, las caseríos mis nos, destacándose por su blan­
cura on la colina, lodo esto mezc'a demasiado direc- 
amontc la obra dei hombre á aquel gran espectáculo  

de la naturalrza. La ealarnla central no es mas que 
un fragmento casi insignificante del cuadro, y  los pe­
dazos de rocas amontonados á sus pies no se  presentan 
sino bajo proporciones casi ordinarias. Pei’o c.sta ca- 
aratn, tan pequeña de lejos, se  hace terrible y colo­

sal cuando se lanza por encima de nuestras cabezas, 
y  se  precipita á nuestros pies, salpicándonos cun su 
espuma y  aturdién l<m ts con sus rugidos. Para pene­
trar en la caverna de los V ientos, á la que e- vuelve 
y  c ibre, es m enester seguir uii camino estrecho y 
peligroso. Ya suspendido en una cuerda fija on la ro­
ca, os movéis en el vacío, bajo el choque de torrentes

clon ha obttínido en esta ooasion un triunfo, que no 
por ser difícil y tardío, deja de ser muy importan­
te, puesto que quien con 61 han ganado, han sido 
los principios que dí'fiende.

Motivo hay en lodo esto sobrado para que nos 
felicihímos, y por nuestra parle, pre.scindiendo de 
nosotros mismos, que bueno y oportuno es á veces 
(lar ejemplo de que no nos ciega el amor pimpio, 
nos fidicilamos por un resullado tan ventajoso para 
los buenos principio.^, á cuya defensa consagramos 
nuestros trabajos.

Hace algunos dias que un perióddico anunció que 
el ministerio se ocupaba de hacer una reforma en 
la renta del tabaco, sustituyendo al sistema de mo­
nopolio que hoy rige, la imposición de un módico 
derecho que daría al estado ios mismos ó mas ven­
tajosos resultados que el estanco.

Nosotros, que ya en algunas ocasiones hemos ma­
nifestado cuál es nuestra opinión en este particular, 
Opinión formada por el convencimiento que tenemos 
de la necesidad que hay de hacer alguna modifica­
ción en esta renta pública en un sentido mas libe- 
i‘al, llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la série de artículos que principiamos á publicar 
hoy sobre este asunto.

ARTICULO PRIMERO,
EXAMEN CRÍTICO-FILOSÓFICO Y ECONÓ.MÍCO SOBRE EL 
ESTANCO DEL TABACO, Y MEDIOS DE REE.MPLAZAR SUS

PRODUCTOS.

No es f.ícil remitir á un tiempo fijo el descubri­
miento de la planta del tabaco. Sin embargo, su 
nombre parece ser Lomado del de la isla de 'i'avago, 
en la América meridional, donde se criaba, y  el 
conocimiento y uso de ella deben datar de tiempos 
muy remotos, si se atiende á lo que feslivamenle 
dice Cubarrubias, bajo la autoridad de Plinio: «que 
esta yerba la conocían los antiguos y que la 
descubrió el demonio para daría á sus sacer­
dotes.»— Puede decirse no obstante, que nuestros 
antepasados no tuvieron noticia de ella, ó al menos 
no la usaron hasta el siglo diez y seis, (jue con el 
feliz descubrimiento y la importante adquisición de 
las islas de Cuba y Santo Domingo, se introdujo su 
uso en España, importado por los descubridores de 
aíjuel Nuevo Mundo.

El amor á la novedad y la natural propensión al 
vicio, fueron sin duda las causas primeras para ad­
mitir su uso como un placer inocente de la vida; 
pero desgraciadamente esta jilanta desconocida de 
las pasadas generaciones , vino á aumentarlos ele­
mentos de destrucción de nue.stra salud, y  á cor­
romper la pureza de nuestras costumbres; por ma­
nera que, en vez de adquirir un bien, heredamos 
una calamidad* Mas á pesar de su nociva influencia, 
su uso cundió y se hizo general, como se generalizan 
por una imitación vana ó pueril, ó por una de esas 
contradicciones inesplicables de la especie humana, 
muchas cosas contrarias á nuestro propio bienestar; 
aumentóse estraordinariamente el consumo, creció 
proporcionalmente su importación de nuestras nue­
vas posesiones, y  el gobierno de aquel tiempo, ci-e- 
yendo que con el monopolio del comercio (|iie se 
hacia de esta hoja, podría obtener cuantiosos r(ícur-

que so precip.lau do una altura do, ciento so.-.eiit¡i 
píos; ya ag.irr..dú á una ai güila de hierro vaciláis 
en ¡lenotrar mas adelante por el hilo húmedo ¡lor 
tas oliis que o.s rudcan ; roas lejos os falta la le s-  
piracion, y  creeis qne vais á caor en aquella tumba 
infernal, do la que nada os separa, y  adunde la roca 
parere empujaros. P'-r último, en un ángulo saliente, 
donde se desencadena toda la f r¡a de las 'tempesta­
des anionloiiadas entre la muralla de las aguas que 
se  precipitan y  la inurnll i inmoble de la roca, vues­
tro guia os agarra el brazo, y de un brinco os encon­
tráis en la caverna do los Vientos. Se ha sufrido la 
prueba; el paso difícil, donde dos hombres se perdie­
ron hace algunos año-, se ha atravesado: aqui d.;s- 
cansu el viajero con elgi'zo de haber llevado á c.ibo 
su em presa, y  coiilemplando las anguilas sinnúmero 
ijue se deslizan á sus pies en el eterno saltadero do lu 
catarata.

La caverna de los V ientos tiene algunos pasos de 
[n-ül'uudidad; nadie se  detiene allí, como tampoco al 
abrigo de una roca saliente llamada irónicamonle el 
Salón de las damas. Se ajiresura uno á atravesar el 
recinto de rucas desplomadas, y  salir d eaq u cl^ se-  
puloro liú nodo, entre lu catarata americana y  la ca- 
tar.ita central que so acaba de recorrer. Allí, en el 
pedestal (¡ne el vi q-ru sienta aUivamente sus pies, 
y debajo del arco-iris que le sirve de am eoia, si 
so cree grande con engreído orgullo, la vista de la 
orilla iziinierda del Canadá lo hace recordar que 
mira.lo dosile aquella d.sl meia se distingue apenas 
como un insecto p g a  lo o iin chino.

¡So es esta la sola escursion q'ic se  pu'‘dc intentar 
debajo de las vertientes, r.n l.i cstreiiiidaJ de la gran 
dulüi'aia, por la p ir lo  del Canadá, l i  proyección de 
la roca llamada T a b le -B o c k  forna una bóveda bajo 
la cual se penetra bastant.,'. Icjo-. Las mismas sensa­
ciones nos iignurdaii allí siguiendo lo largo de un 
sendero que va • concluir en el abism o, pero cuyo  
punto eslremo es de iin acceso bastante fácil para 
que l.iS mujer s puedan penetrar hasta él.

Se leen estas [lalabras en el libro de los^viajeros: 
«Hemos eslado debajo de la catarata. ¡Dios mío! ¡qué 
semblante tcniainos! •

MI TIA MARY Y YO.»

SOS Jiara sufragar las cargas públicas , propuso á 

las cortes ríe 1656 convertirlo en renta clel estado, 
desde cuyo año se acordó y estableció su estanco 
y venta escliisiVa poi- la hacienda pública.

Esta medida, plausible á los ojos de ciertos eco­
nomistas, fué el origen de uno de los mas graves 
mal(*s que por largos años agitan á nue.stro país; 
porque tal os el efecto que necesariamente deben 
producir las leyes fiscales cuando, coharlando la li­
bertad de com(.'j'cio ú oprimiéndole indiscretamente-- 
afligen y pandizan el interés individual, en cuya 
reunión están representados los intereses de la so­
ciedad.

Ya entonces, aunque por poco tiempo, se había 
ocupado el comercio en el tráfico dei tabaco , y  si 
l)i(3n sus especulaciones no habrían sido seguramente 
objeto de gran importancia por el límite que ordi­
nariamente se nota en los cambios de producciones 
y efectos libres, desde el momento en que el go­
bierno declaró su estanco, tomó oslo artículo iin 
nuevo y crecido valor, prepai ó ganancias eslraor- 
dinariasal comercio fraudulento, y el interés perso­
nal, avivado por el incentivo de la codicia, se colo­
có frente a frente y en lucha abierla con el tesoro 
público.

Empezaron inmediatamente las hostilidades entro 
el interés particular y el interés del estado, y se 
inauguró una época de calamidades y desventuras 
sin cuento, de mas gravedad por cierto de lo que 
se ha creído, si se In de juzgar por la fria indiferen­
cia con que se han mirado por mas de dos siglos, 
sin que ios adelantos de la civilización ni las leccio­
nes económicas advirtiesen la necesidad de sepa­
rarse (le tan escarpado sendero, y de armonizar esta 
parle de administración pública con las exigencias 
í|ne iba dejando tras de sí el progreso de los cono- 
cimienlos humanos y el sucesivo cambio de los 
tiempos.

En vez de acometer las reformas que en materia 
tan delicada reclaman los generosos sentimientos de 
la humanidad, tanto ó mas que las doctrinas econó­
micas, las añejas preocupaciones han jirevalecido 
sobre la bondad y sabiduría de tan elevadas consi­
deraciones, y  han sido respetadas con un culto, su­
persticioso, continuando con el triste encargo de 
sostener una lucha de sangre y  de eslerniinio para 
conservar una posesión poco envidiable; lucha es­
pantosa y sin término, en la que las eoiUímiasder­
rotas del mas débil no han sido bastantes para ami­
lanarle ni para contener sus agresiones, mil y  mil 
veces rejietidas con desprecio de todo riesgo; cuya 
perseverancia prueba concluyentemente, que nada 
valen las leyes y |¡oco puede la fuerza contra las 
naturales tendencias del interés.

Gomo desgraciadamente los desengaños no vie­
nen nunca, ó suelen venir mas tarde de lo que con­
viene. fácil es conocer qne= los apóstoles de esta 
antigua administración no han apreciado la espe- 
riencia, ó no han debido reconocer la imposibilidad 
de terminar tan rudos y repetidos goljies, ni la in­
conveniencia de una lucha tan injusta como desgra­
ciada. Deslumbrados con el brillo de los pingües 
productos que se proraetreran de esta venta, é in­
flexibles en sil dominación, hubieron de descender 
de dia en dia al hu-reno de una resistencia violenta.

•Cualquiera qiic h i leuda'la  di. ha de penofrai'has- 
la T e n n in a t io n ^ R o c k  con co.upam'ras-, emaiellas cou 
a iuconcehJ.le, p ronecesaria vestimenta de lela en­

cerada , co m p re‘derá (jue de todos los espectáculos 
dcl Niágara, el que po.lia-.''Orpr’etKlcr mas á un sobri­
no seria i-l versocoii su lia Mary, Irasfonnados, como 
no puede Irasfo-’marse mas que alli.

Pero ni la eulra la .de la caverna de los V ien to s , ni 
la bóveda líquida de T a b le -B o c k ,  igualan al espectácu­
lo que nos aguarda en ia catarata am eri.ana , sobre 
los peñascos amo.'.louados al pie de la roca uerpendi' 
cular. Alli e s  adonde debe irse al declinar el dia á 
contemplar el conjunto de las cataratas en toda su 
subliniii iiiine sidad. La catarata americana ha llena­
do con 1 is rocas enoniies desprendidas de su creóla, 
as profundidades de la sima abierta á sus pies. So­

bre este lecho de piedras es dondo se  precipita con 
un cstru nJo mas sem cj inte a las detonaciones de la 
artillería, que al prolongado lu id o d e  la toruienta. 
Una masa enorme de vapores envuelve Incesante- 
meulG aquel estanque g igantesco, de donde saltan 
mil caños de agua a la.vez , sem ej .lites a esos cohe­
tes cuyas ráfagas atraviesan , elevándose por los ai­
r e s , las humaredas blancas de los fuegos artificiales. 
Mas allá se proyecta la catarata cen tra l, Sobre la 
cual se inclina P r o s p e c t- ís la n d , que parece que á cada 
instante va á lanzarse hacia el abismo. Uu puco mas 
lejos, detrás de las verdes alturas de la isla del Iris, 
se despliega la curva inmensa de la gran calarala ; y 
por último , sobre esta atmósfera atronadora y  agi­
tada all;'i abajo, sób rela  colina, el s o l , eternamente 
tranquilo y siln icio-o  , envuelve sus últimos rayos en 
faldas de oro , ti'jirJas por el choque de las aguas.

Desde lo alto de las rocas perpendiculares, á cuyo  
pie acabamos de detenernos, la pdrspcctiva, aunque 
compuesta de los m¡>mos elem entos, se presenta con 
combinaciones de líneas complot unontc diferentes. 
La catarata americana no resuena s(3bre um stra^ ca­
bezas; se precipita a nuestros pies, y  la si.na se es­
liendo á  nuestra vista, como un iumenijo vallo, hasta 
la cat.rata ingles ■, cuya c.iuibiaiile Citlgadura se cs- 
liende cu horra lura de u ñ a d  otra'orilla . Hubre la 
ijlatafurma superior se proyecta la curva de las gran­
des rápidas, interceptada hácia la izquierda por las

fortificándose con leyes que imponían hasta la pena 
de muerte; legislación atroz que, no obstante haber 
rendido un débil homenaje á la práctica de doctri­
nas raas cultas, ha venido á ser uii legado indigno 
de nuestros tiempos.

Arranca lágrimas de dolor el cuadro que pre­
senta la historia de esta ruda guerra, que ha perpe­
tuado en el país un erróneo principio de adminis­
tración, y de.sgraciadamente todos los dias se au­
mentan con nuevos acontecimientos los sombríos 
lienzos de esta galería lúgubre que desde remotos 
tiempos ha venido á ser contemporánea nuestra, 
trasmitiéndonos de generación en generación las do- 
lorosas consecuencias de las funestas leyes del fis­
co. Y piidiérase creer que la condición general­
mente humilde de las personas á quienes han afli­
gido y perjudicado mas directamente, habrá sido 
causa, la mas poderosa tal vez, de que hayan pa­
sado poco apercibidos los trascendentales hechos que 
se han sucedido en mas de dos siglos. Y fuerza es 
decirlo por mas que repugnen ciertas verdades; 
esta causa la encontramos esplicada al examinar las 
condiciones inherentes al corazón del hombre: por­
que ¿quién no reconoce que lo que personal o muy 
próximamente nos interesa , apenas produce en el 
individuo otra sensación que la de una conmoción 
transitoria? ¿que todo lo que no le afecta íntima­
mente, no escita su entusiasmo, y  que nadie ó muy 
pocos toman sobre sí espontáneamente el mezclarse 
en cuestiones de ageno interés?

Mas desde que en el feliz reinado de Garlos III, 
los conocimientos económicos empezaron á venir en 
uusilio (le la sociedad; desde que los progresivos 
adelantos en la civilización han aumentado la pro- 
¡,'ersion a! bien y el amor á la humanidad; desde, 
que, los hombres de estado han podido comprender 
lo que se deben a sí mismos y á los demas hom­
bres, y  ahora que las cuestiones humanitarias y  las 
refoimias sociales son objeto predilecto de los gran­
des tálenlos para establecerlas en el verdadero ter­
reno de posible y feciiiida prosperidad, separándo­
las (le las paradojas y utopias de imaginaciones ar­
dientes, la abolición del estanco debe ser uno de 
sus mas preferentes conatos, porque el interés de 
la sociedad se halla altamente comprometido en que 
se fije seriamente la atención sobre una de sus 
necesidades mas apremiantes.

Doscientos quince años han pasado desde el es­
tablecimiento del estanco del tabaco, y  otro tanto 
tiempo ha estado el gobierno en una lid habitual 
])ara sostener esta renta; y mil siglos que durara, 
mil siglos habria empeñada la misma lucha, á 
no ser que la Providencia mejorara la condición 
humana de tal suerte, que ni las necesidades del 
pobre, ni la codicia de los que no lo son, hubiesen 
de acudir á este tráfico en busca de un medio de 
subsistencia ó de una situación desaliogada. Y en 
lodo ese tiempo, ¿qué se ha hecho? ¿Ha podido 
elevar el gobierno los valores á la grande altura á 
que indudablemente pueden ascender? [Vanas pre­
tensiones! Gracias á los numerosos resguardos y ú 
las penas severísimas, ha debido contentarse solo 
con tener apuntalada esta renta para librarla de la 
completa ruina con que la amenazan las perdura­
bles as(‘clianzas del contrabando. Y el éxito no nos

sombras de la isla del Iris. El l l o g s 's  B a c k ,  que 
vem os eiilVeiíLe, se  presenta sobre P r o s p e c l- I s la n d  
rodeada de una faja do espum a, de cuyo nivel 
si'Jo, a.sciende algunos pies. Situados cii la punía es- 
trema de la orilla americana, podemos mojar nuestros 
pies en Ins rápidas en el mismo paraje donde se  lan­
zan en el vacio.

H ace tres años que dos familias, á quienes to 
das los aügiir'os venturosos prometían el porvenir 
mas halagüeño, encontraron de un mismo golpe et 
mas cruel iti' ntís á todas sus esperanza-^. Uu próximo 
matrimonio iba a estrechar entre sí los lazos de una 
antigua amistad.

Habían ido por diversión á las catar.atas y  se  man­
tenían prudentem ente lejos de su borde. El futuro es­
poso se adelantó solo , riéndo>e del terror que inspi­
raba, hacia una especie de m eseta de algunos pies, 
orinada por las piedras en el misuio lecho de las rá­

pidas. Animada con este  ej emplo una hermana de 
la futura de corta edad, quería esponerse también al 
peligro, cuando el jo v en , para hacer que se volv iese, 
la agarró por el brazo é hizo ademan de em pu­
jarla hácia Jas aguas; broma desgraciadam ente en 
favor del Niágara. La pobre niña, á  pesar de la d e ­
bilidad de su edad, se  echó hácia atrás con un movi- 
uiiento tan violento, que se soltó de la mano que la 
süsLeuia. Su pie resbaló sobre la piedra húm eda, y  
c.'iyó en el lorrenLc. A l gnto  desesperado que dio, el 
joven comprendió que solo e! sacrificio de su vida po­
día hacer que so perdonase su imprudencia. Sin v a ­
cilar, se arroja también á las aguas y ílega  á cojer á la 
niña; pero el choque de las olas Jo arrolló al momen­
to, y  los dos fuci'Oii lanzados á la vez á la eternidad.

Pura atravesar el rio h ay  establecido un servicio 
de chalupas debajo de la caída americana. El trayec- 
10 , exento de peligro por la solidez de laseinbarca- 
caciones y  la habilidad de los remeros, no ofrece mas 
i icoinodidad que el movimiemo de las aguas, todavía 
coiiin-vidas por el choque d e s u c a id a , y  la lluvia 
iiiemida y  pen-dranle que el viento lleva muchas ve­
ces á la cubierta de las embarcaciones, con gran de­
trimento de los pasajeros.

f S e  c o n c lu ir á .)
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El Diario líspaiiol, miércoles 28  de .Iiilio de 1852.
parece poco. Pero ¿con cuántos sacrificios, á qué 
precio ha obtenido su salvación? Vamos á verlo.

lín real decreto de 50 de diciembre de 1827, dijo 
el gol)icrno «(jue se perdían anualmente cinco mil 
íamilias por el contrabando del tabaco.» Discur­
riendo, pues, sobre la base de este dato oficial, po­
dría decirse que desde el año de 1656 . en que se 
estancó, hasta el presente de 1852, se han perdido 
u n  m il ló n  y  s e te n ta  y  c in c o  m i l  fa m i l ia s ;  cifra asom­
brosa que resistiríamos á estampar, si no estuviése­
mos persuadidos que el gobierno no habría sido li­
gero en anunciarla sin consultar antes la estadística 
criminal: y  aun este número aparecería segura­
mente mucho mas crecido, si fuese posible incluir 
los contrabandistas libertados por la fuga ó por su 
resistencia en las refriegas, ó escapados por con­
sentimiento de los mismos resguardos, como ha 
ocurrido mas de una vez, cohonestando en los par­
tes la falla de reos con la oscuridad de la noche, el 
abandono del género ú otra cosa parecida; con­
ducta que si bien puede ser reprensible en un sim­
ple ejecutor del servicio público, revela hasta cier­
to punto cuántas mas serian las desgracias si los 
deberes de estos empleados fuesen estrictamente 
cumplidos, y cuán repugnante es el tener que con­
vertirse en dócil instrumento de tan dura legis­
lación.

¡Un millón setenta y cinco mil fam ilias! fabuloso 
parece: ¡ojalá que nuestro cálculo no fuera mas 
que una vana fantasía, y  pudiésemos dudar de las 
mismas palabras del gobierno, antes que tener que 
pasar por la dolorosa sensación que causan sus re­
velaciones!

Mas por desgracia no es asi, y  sensible es de­
cirlo: las leyes de hacienda sobre este punto han 
sido un padrón de tiranía y un crimen de lesa hu­
manidad, y apenas se concibe cómo se ha mirado 
con tan criminal abandono, ni cómo un gobierno 
que él mismo publica los males que su administra­
ción está causando, permaneció insensible á tantas 
desgracias sin rctroce<ler con asombro de su funes­
to sistema, acometiendo las reformas que las nue­
vas condiciones sociales reclaman para mejorar la 
existencia física y moral de la gran masa del 
pueblo.

Lejos de esto se ha visto á los gobiernos de to­
das las épocas, con muy ligeras escepciones, y  á 
hombres de celebridad rentística, ensalzar el estanco 
como u n o  d e  lo s  t r ib u to s  m a s  d u lc e s , m a s  s u a v e s  y  
m a s  e q u i ta t iv o s  q u e  se  c o n o c e n , aunque sin alegar 
mas argumento, porque otro no es fácil alegar, que 
el de ser una «contribución indirecta sobre un ar­
tículo de placer, en cuya compra paga insensible­
mente el contribuyente:» índole inalterable que 
se pretende imprimir á las contribuciones de esta 
especie, queriendo convertir en axioma lo que no 
pasa de ser una de las tantas ideas controvertibles 
que figuran en el largo catálogo de los sofismas eco­
nómicos.

Cuidado con dejarse fascinar fácilmente por las 
vivas impresiones que producen halagos tan seducto­
res. No: un tributo que ataca á la agricultura, que 
obstruye las vias de las transacciones comerciales, 
que sujeta la acción del interés general, sin que 
directa ni indirectamente reporte el menor benefi­
cio á la industria ni á ningún otro ramo de riqueza 
pública, no es por cierto digno de los honores 
de equidad que se le quieren conceder. Un tri­
buto que encierra gérmenes fecundos de inmora­
lidad y de corrupción . y  que estando en manifiesta 
contradicción con el espíritu de la ley fundamental, 
que establece el principio de la libertad civil, sin la 
cual la libei'tad política seria una Irrisión; que pro­
voca la multiplicación de crímenes, la pérdida de 
las fortunas, la desgracia de las familias y  la rela­
jación general de las costumbres, este tributo es 
antí-social é impío, y  no tiene tampoco ningún tí­
tulo para merecer la cualidad de suave y dulce 
mas que en la apariencia; y  mientras no se armoni­
ce con los intereses permanentes , dejando ancho y  
libre el camino que necesitan recorrer las especu­
laciones particulares, esos atributos con que se le 
distingue , no existen mas que en la cabeza de sus 
patronos, y  deben ser considerados como visiones 
de la óptica con que artificialmente se presentan, 
suntuosos á la vista, ios objetos mas sencillos.

Esta opinión no es solamente nuestra, es de todo 
el que tenga sentido común; y  á pesar de lo que 
acabamos de decir respecto de los gobiernos y de 
ciertas individualidades, apelamos á la ilustración, 
al celo y á los sentimientos de todos ellos para que 
nos digan, si en el orden filosófico y en la esfera de 
los principios universales de moralidad y de justi­
cia , la reconocen ellos también como propia. En su 
corazón estamos leyendo la mas completa confor­
midad.

La esposicion de otras consideraciones que se 
ocurren sobre esta importante materia, será objeto 
de nuestros siguientes artículos.

J, S.

E s p a ñ a  de ayer publica una com unicación que 
le  ha remitido el señor director general de aduanas, 
en la cual el Sr. Bordiu pretende contestar á los 
cargos que el H e r a ld o  y  El Diario Español han di­
rigido al gobierno por haber infringido un artículo 
de la ley  de a ra n ce le s , rebajando los derechos del 
hierro para la introducción del que sea  necesario 
á la  construcción de los tubos del canal de Isa­
b el II.

Sabem os que los fabricantes españoles que pre­
sentaron la protesta en la  subasta referida, pien­
san contestar al Sr. Bordiu sobre el particular. Para 
entonces nos reservam os entrar nuevam ente en esta 
cuestión, exam inando los punios principales á que 
se  refiere la com unicación del director de a d u a n a s ,' 
que dice asi:

«Señor director de la E s p a ñ a -  
.«M uy seño • m ió : Había necesidad de construir 

12,000 metros do tubos de hierro de 0 ,92  cent, de 
diámetro para tres mil metros de sifón con destino 
al canal de Isabel II, y  habiéndoseme pedido informe 
por el gobierno acerca de los der*‘chos que debían 
pagar á su introducción, contesté que no podían adeu­
dar por la partida 1283 dcl aran cel, porque á todas 
luces no comprende esta clase de tubos; que tampoco 
podían adeudar por la 638 , 1. ® Porque los tubos á 
que se refiere , por los ejemplos que presenta, tam­

poco son del tamaño y  calidad eslraordinarios que los 
de que se  trata , los cuales nunca se  han fabricado en 
España, ni es fácil se fabriquen , como lo hace ver la 
muestra que la industria española, ha presentado en 
el palio del edificip del ministerio de hacienda. 2. ® 
Porque habiendo estabiecido la  ley  que los d ere­
chos protectores no han de pagar dpi 50 por lOÜ, 
se infringiría dicha ley  de una manera espantosii apli­
cando una partida que iraponq 63 rs,. por quintal, 
cuyo precio es de 28 a la legua del a g u a ; ó lo que es  
igual, al 225 por 100.

En este caso tuve que recurrir á la regla primeia 
para la observancia del arancel, que impone el 15 y 
18 por 100, según bandera, á jas m ercancías de nue­
va invención que no puedan asem ejarse ú otras, y  
propuse que los tubos pagasen el máximo del im­
puesto sin distinción de bandera, con el fin de que la 
induslri.a española no tuviese el menor prcteslo para 
quejarse. Y cuenta que pude, acaso con razón, pro­
poner un menor derecho aplicando ú estos tubos la 
base l .« d e la  le y  de 17 de Julio de 1849 que impone 
como máximo el derecho de 15por 100 a los artículos 
que el consumo ex ig e  y  la industria nacional no pro­
porciona, y  en este ca só se  hallan dichos tubos, pues 
que hasta ahora no se h.an hecho, y  según la opinión 
mas común no pueden hacerse con las circunstancias 
que se requieren. Y si pueden hacerse, el dia 29 se  
presentará á los señores fabricantes una escelente 
ocasión de acroditarlo, pues para ellos solos, sin con­
currencia eslranjera, se subastarán 2000 metros de 
tubos ó 500 de sifón, que me parece cantidad no d e s­
preciable. Y no se diga que el pago en aguas de la 
mitad del precio, ha de retraer á ios licitadores, 
puesto que no ha rotraido á los ingleses, que natural • 
mente no han de tener tanto amor ni tanta fé en las 
cosas de España como nosotros.

He puesto oslas lincas, que espero se  sirva V . in­
sertaren su apreciable periódico , para presentar al 
pú))lico los hechos con claridad, pues un arlícnlo que 
sobre ellos he leído, m.-js parece hecho con voluntad 
de acusar, que de esclarecer.

Dunda de V . atento servidor Q. B . S . M .— Cristó­
bal Bordiu.»*

En la parte oficial pubbcamos una real orden que 
inserta la Gaceía de ayer , mandando que se  dé mas 
impulso á  las obras de la fuente de Ui Reina, on el reai 
sitio del Pardo, para el abastecimiento de aguas pota­
bles de esta capital.

El periódico semi-oficial publica las siguientes 
noticias:

«En los primeros días del próximo m es de agosto 
parece que deben reunirse las diputaciones provincia­
les de Córdoba y  Sevilla, con objeto de llevar á efec­
to el compromiso; por ellas conlraido, relativamente 
á la subvención que las respectivas provincias han de 
pagar para ausiüo de la construcción del ferro-carril 
que debe unir ambas capitales.

Se nos asegura que habiéndose fijadn la subvención 
en cinco mil duros por legua , y  léi nñno de veinte 
años, se  ha espedido, con fecha lü  del actual, una 
real órden, para que, instruyéndose los oportunos es­
pedientes, se remitan al exám eii y  resolución del go­
bierno.

Los pueblos de A ndalucía, vivam ente interebados 
en la realización de este  beneficioso pensamiento, es­
peran impacientes la pronta tramitación oficial, para 
que, cuanto antes, se em prenda una obra en que ci­
fran grandes y  fundadas esperanzas.»

Tenem os noticias de Canarias que alcanzan hasta 
el 12 del actual. La m ayor tranquilidad reinaba en 
aqucll.is islas. El vapor F e r n a n d o  C a tó lico  , que salió 
de Cádiz el 9, había llegado á Santa Cruz de Tene­
rife , y  salido para Puerto-Rico y  la Habana.

Sogun escriben de Calatayud , el 23 falleció en 
aquella ciudad el señor *>bispo de Tarazona. Su cadá­
ver fué depositado en la iglesia colegiala de Santa 
María.

El lim o. Sr. D. fray V icente Ortiz y  Labastida na­
ció en Zaragoza en 19 de abril de 1782, y  ha muerto 
por consiguiente á  la  edad de 70 años cumplidos. Fué 
presentado por S . M. para la santa iglesia y  obispado 
de Tarazona en 22 de octubre de 1847, y  preconiza­
do en Roma en 10 de enero de 1848. E ste prelado 
gozaba de gran reputación por su ciencia, virtud, 
celo apostólico y  eorazon caritativo.

El gobernador capitán general de Puerto-Rico, con 
fecha de 30 de junio próximo pasado, participa que 
continúa sin. alteración la tranquilidad pública en aque­
lla isla.

Por la Via de los E stados-U nidos, dice el H e r a l­
d o ,  recíbi'Xios anoche noticias de la isla de Cuba, 
cuyas fechas alcanzan al 28 de junio último. So­
guia reinainlo la tranquilidad mas com pleta en aque­
lla rica y  envidiada Antilla. El 27 de ¿unió llegó 
apestado al puerto de la Habana el vapor P /ií- 
la d e lp h ia ,  procedente de Chagres. Había tenido 19 
muertos en las últimas veinte y  cuatro h o ra s, y  
ademas l l c v a ^  á bm do 12 moribundos. Se le pro­
v ey ó  inm ediatamente de carbón y  medicinas, y  se le 
obligó u que se  hiciese de nuevo a la mar. Sabemos 
adem as por la yia de Charloslon, que el vapor P h i la -  
d e lp h ia  se presentó el 28 en Cayo Hueso, pero que no 
se  le permitió tam pocodesem barcaraliisiispasajeros. 
Uirigióse en seguida á Cayo-Arena, en donde ios pu­
do desembarcar. Murieron 13 personas en las pocas 
horas que el referido vapor estuvo en Cuyo-Hueso, y 
el 30 otros 13 quedaban gravem en le enfermos, cua­
tro de ellos del cólera y  los dem ás de lo que llaman 
calentura de Chagres {C h a g res  fe v e r ) .

Se ha publicado de oficio en los periódicos de la Ha­
bana que el gobernador capitán general lia autorizado 
al Sr. D. Joaquín Soler para que, durante la ausencia 
del cónsul de Méjico, Sr. D. Buenaventura Vivó, ejer­
za en aquel puerto las funciones de agente comer..iai 
de dicha república.,

En ios mismos periódicos se ha publicado un aviso 
interesante acerca del cambio de rula de los vapores 
de la real compuñia de Malas de Londres. Según d i­
cho aviso, desde el 2 de junio último y  en la misma 
fecha todos los m eses en lo sucesivo, saldrá de Sout-

hampton un vap <r de la Rea! Compañía conduciendo 
iu corrcspntidencia y  pasüjcrns para la II «baña, to­
cando en San Tomás, donde llegará el dia 17. De San 
Tomás snldracldia 18 y  llegará á iaH ibana el d ia23. 
El dia 24 seguirá para Vcracroz, don le llegará el 
dia 28. Do Veracruz saldrá d  mismo dia para Tani- 
píco, á c iiy o  punto llegará el 29 ¡)or la m afuna. De 
Tampico s:ildrá (d d'o 30 y llegará á Veracruz el 2 
del sigiiienLe mes, y  el 5 saldrá para el puerto de la 
Habana, l'egando el dia 9 . De la Habana se despa­
chará la corresp n d cn cia  para Europa, Puerto-Rico, 
todas ias Antillas, CoslaipFirme y  el Pacifico, y  sal­
drá el vapor p tra San Tpmás el dia 10 de lodos ios 
mese^. De San Toarás seguirá el vapor para Southam- 
phon, que será el 15, llegando el L ®  dcl próximo 
mes á Ligiaterra. Este programa se  entiende para l> s 
m eses de 30 dias. Si el dia 2 de algunos de los m eses 
fuese domiugo, el vapor saldrá el lunes. La corres- 
pondeiicia para Puerto-Rico y  v ice-versa tiene que 
tocar en San Tomás, y  lardará ocho días, es decir, 
dcl d a lü  al 18, (jue iteg'má á dicho punto, y  de alli 
del 15 hasta el 23, que llegará á la Habana todos los 

! m eses.
El Sr. D. Mariano Luna , capitán de n a v io , ha lo ­

mado posesión de la capitanía de puerto de la H a- 
‘ baña, en reemplazo del Sr. Guillermo Chacón, que 

ha sido nombrado comandante de la fragata de S. M., 
la E s p e r a n z a ,  perteneciente á aquel apostadero.

El C o n s ti tu c io n a l  de ayer publica la siguiente no­
ticia, cuyo fundamento ignoramos:

«El señor general Pavía , marqués de Novaliches; 
el Sr. Arana , conde de Sevilla la Nueva ; el señor 
conde de Casa-Valencia , y  otro título que no recor­
damos, han sido nombrados grandes de España.

Ignoramos qué motivo solemne ó qué servicios r e ­
cientes de los nuevos grandes hayan influido en la 
concesión de tan alta merced.»*

El interés de las noticias estranjeras se limita 
hoy á las elecciones que se están verificando en In­
glaterra. Como se verá en el C o r r e o  E s t r a n je r o ,  
el ministerio de lord Derby ha logrado ya tener 
una corla mayoría. Fallan aun cincuenta y cuatro 
elecciones por conocer, y  es probable que en estas 
su triunfo sea mas completo.

El [iríncipe presidente de la república ha vuelto 
ya á París de su viaje á Strasburgo. Todos los pe­
riódicos de aquella capital están acordes al decir 
que en este viaje Luis Napoleón ha sido recibido 
con el mayor entusiasmo en todas las poblaciones. 
Por lo demas, la única noticia de intL*rés que hemos 
recibido anoche, es un nuevo manifiesto del conde 
de Chambord, que publicamos también en el C o r r e o  
E s t r a n j e r o .  Este manifiesto es ima segunda edición 
del que vió la luz pública en 27 de abril último á 
propósito del juramento prescrito por la nueva cons­
titución francesa á todos los ijue desenipeñasen car­
gos públicos, y en el cual prohibequeninguiimiem­
bro del partido legitimisla acepte el cargo de conse­
jero municipal para que pudiese ser nombrado en 
las elecciones que se van á verificar en Francia.

Creemos que el gobierno debe tomar las medidas 
convenientes para que la correspondencia proce­
dente de la isla de Cuba se reciba con la mayor 
brevedad en Madrid. El retraso que ahora esjieri- 
menla desde que los vapores tienen que dirigirse al 
lazareto de San Simón, en Vigo, causa perjuicios de 
consideración al comercio y á las personas que tie­
nen familia é intereses en aquella isla.

Según tenemos entendido, la causa de esta de­
tención es debida en gran parte á que, cuando lie­
ga el vapor, se remite ia correspondencia á la ad­
ministración de correos de Orense, rodeo inútil y 
que no comprendemos, existiendo una en Vigo, 
asi como á la irregul ¡ridad en el servicio de postas.

Llamamos, pues, la atención del gobierno so­
bre este asunto, á fin de que lo remedie, cosa fá­
cil en nuestro juicio, si dispone que el reparto de la 
correspondencia pública se haga en Vigo y no en 
Orense, y ({ue tan pronto como esta operación se 
haya verifica lo, se dirija á los puntos correspon­
dientes, aumentando el mimero de carros, s íe s  ne­
cesario, para la coiuluccion de la perteneciente á 
esta córte.

REVÍSTA HlSPAiVO-AMElUCVAA.

MEJICO.— NUEVA-GRANADA.— ECUADOR.
En el número anterior hemos anunciado la lle­

gada del vapor americano P a c if ic  á Liverpool, con 
fechas de Nueva-York del 10 de julio. Después de 
haber dado un brevísimo resúmen de lo mas im­
portante, varaos á consagrar ahora á la revista ge­
neral de las noticias del Nuevo-Mundo, la atención 
de que son dignas, especialmente por loque impor­
tan á las repúblicas que un dia formaron parte de 
nuestra monarquía, que ademas del interés de raza, 
ofrecen para nosotros el de muy estensas relaciones 
políticas y comerciales. Nos limitaremos sin em­
bargo hoy á comunicar á los lectores las noticias 
que bailamos en un periódico de Nueva-York que 
nos merece fé, á reserva de dedicar á los asuntos 
de que se ocupa algunas reflexiones.

Méjico. Las noticias que he nos recDido de la ca­
pital de esta r(.'púifiica por la via de Nueva-Orleans, 
alcanzan hasta el 9  del pasado. Eu vano traiaríanios 
de disimular el estado aflictivo en que se encuoqtra 
este pai-i, y su mnrdia acelerada d una inevitable di­
solución. Los mensajes del ministerio y  del mismo 
presidente A r ista , dirigidos á las cámaras el dia en 
que estas debían (erminar sus sesiones (cI 21 de ma­
yo), presentan la situación en que el congreso ha de­
jado a la repúiJiea, con colores mas vivos que cuafi 
tos comentarios agregan los periódicos mejicanos y es- 
tranjeros para ponderar el grado de postración á quo 
ha llegado el pais, despedazado p *r ias fracciones in­
teriores . y  presa inerme entregada al torpe egoísmo 
de los intereses individuales. Cuantas solicitudes diri­
gió la administración á las cámaras durante su larga y  
estéril reunión, pidiéndole reformas importantes en los 
aranceles , y  recursos para salvar al pais de los ries 
gos de lodogé.iero  de que se  veia íunenazado, fueron 
negadas ó vistas con indiferencia por los represen­
tantes dcl pueblo ; y  al Leriniiiar el periodo constitu­
cional para que fueron convocados , nada habían he­
cho que tuviese por objeto salvar al pais de la catás- 
tff'fo, (pie le am enaza. El p 'esidenle ipie aba abru­
mado de compromisos ; complicadas en cstrcmo ias 
relaciones osteriores, y  sin medios de pingun gé­
nero para atender á los gastos ordiitai ios del go 
bierno.

En tal situación, el ministerio creyó de su deber 
hacer el último esfiierzo para excitar el patriotismo 
dol congreso y salvar la rc^ponsabili iad do ia admi • 
uisti ac im i; con osle  fin dirigió un mensaje pidiendo 
facultades eslraordinarias; y  para que se comprenda 
el espíi'itu con (jue hizo esta solicitud, luicomos á 
continuación un breve estracto de sus mas importan­
tes párrafos.

«Ei gobierno, dice, en diferentes ocasiones ha ma­
nifestado á la legislatura nacional la verdadera situa­
ción de la rcpúblicii; y  hoy, en el momento de cer­
rarse las sesiones, pide otra vez á las augustas cá­
maras que den .iJgun paso decidido para salvar uÜlgo- 
bierno de la difícil posición en que se  verá colocado, 
quedando sin poderos, sin recursos para salvar á la 
nación de. las coiisecueocias necesarias de tan inmi­
nente crisis. La medida que solicita pudiera consistir 
en dejar mas espedita la acción dcl gobierno en las 
circunstani-ias que puedan ocurrir en ausencia dol 
congreso, autorizáiKlole par.a resolver lo que crea 
conveniente, de acuerdo con el consejo del gobierno, 
ó con co iiisioites especiales nombradas á este efecto 
por las cámaras respectivas, y  ordenando que sean  
obedecidas sus resoluciones, quedando responsable 
el ministerio por sus consecuencias.

No se  Oculta al gabinel|C la posición en que se co­
loca al exigir una niedida quo, al parecer, tiene por

obj *.to au'Mcnlar las fiicultades del cjecuiivo; poro no 
ha vacilado en aceptar esta posición, y;i porque en 
realidad no es el minisicrio el que ejercerá los pode­
res eslraordinarios, ya por-iiie cumple con cl deber 
que le está impuesto de no vacilar ante ningún sa- 
ci ilicio pcrson.a! cuando se  trata de la salvación dcl 
pais.»*

Todo e! ministerio firmó este m ensaje, el cual, 
leído en las cám aras y  pasado á una comisión, fué 
devuelto con el lacónico infórme do qm* « n o  hahia 
motivo para conceder al gobierno h s  facultades c s-  
iraordinarias que pedia,»* aprubándoso por 74 votos 
contra 13 , que lo sostuvieron después de un debate 
acalorado.

Creíase que después de esta resolución ios minis­
tros harían dimidpn ; mas el presidente les exigió  
am islo-am ente que cotUihuason en sus puestos, y a s í  
ha sucedido.

El presidente concurrió al acto de disolverse el 
congreso , y  pronunció el notable discurso que tradu­
cimos á conti nación , por no hallarse en los periódi­
cos que hem os recibido de aquella república.

«Señores senadores y  diputafíos:
El período en que habéis ejercido vucslras fun- 

cio ¡es legislativas, S“gun el término que ha fijado la 
ley  fundam ental, será metLor.ible en los anales de 
la repúl)l¡ci por los grandes é importantes aconteci­
mientos que han sobrevenido durante él. I.as críticas 
circunstancias que concurrieron con vuestra instala­
ción , hacían tem er sériamcnle que vuestra misión 
solo tuviese por objeto el cu uplimienlo del lilluno y  
mas triste deber que puede imponerse al hombre ^o- 
bre la tierra : el de asistir al entierro de su patria. El 
fuego de una guerra sin ejem plo, condenada igual­
mente por la ley  de. Dios y  por la de las naciones, 
ardia aun á la sazón en las fronteras que nos se ­
paran de una nación amiga. Las negociaciones pen 
dientes con esta misma potencia para facilitar las vias 
de comunicación, que harían á nuestro p u s  el centro 
del mundo com ercia l, habían terminado de una m a­
nera que hacia te ner la posibilidad de que se turbara 
la paz en que se encuentran ambos países.

La crisis comercial que pfiqeipió al terminar la úl­
tima legislatura, h.abia lomado formidables proporcio­
nes, amenazándonos con trastornos en el interior, y  
debilit indo, por lo menos, los arreglos que tan re ­
cientem ente habíamos celebrado en nu' slras relacio­
nes esteriores. En una palabra. Ia crLis rentística, 
que diariamente aumentaba el déficit del tesoro , y  
los disturbios civiles que sembraban la desconfianza 
y la falla de armonía entre los depositarios de la ad­
ministración, hablan colocado en inminente peligro la 
suerte de la república, que agitada durante tantos 
años por la discordia civil, cansada de desórdenes, 
debilitada por sus disensiones y  rodeada de terribles 
peligros, parecía incapaz de prolongar por un soto dia 
su penosa existencia.

El mismo gobierno no sabe c o n o  sostenerse en 
medio fletan  graves confiiclns, á ser contando con
el au slio  especial de ia Provideneia, que nos ha d is- 
peii-ado sus favores aun con los m sinos castigos que 
i.os ha impuesto, como p ira  hacernos comprender 
que te temos todavia recursos nacionales para salvar 
el pais, y  que solo necesitam os <]uererlo para conse­
guirlo. Gui ado p *r estas convicciones, y  sostenido 
con estas esperanzas, cl gobierno ha empicado lodos 
los medios de q ie podía disponer para advertiros 
(le lo s  peligros ,que nos amen iz in , y o s h a  pedido 
las medida.s que creía indispensables para llenar sus 
deberes cumplidamc ¡te. El cuerpo legislativo, reasu­
miendo to la s  las dificultades d é la  situación, ha pro­
visto á ellas de la manera c|uc lo ha crciflo mas pru­
dente, y  cl gobierno, conduciéndose como hasta aquí, 
por la estin'cha senda que l ije y  le hn trazado, sacará 
todo el partido posible do sus recursos, deteniéndose 
únicamente cuando falten estos. Temiendo que este 
emento ocurriese muy pronto, á causa de la estremn 
complicación on que se  cncucnlraii los negocios de la 
república, os hizo conocer su situación hasta la üliima 
hora, proponiéndoos, en lugar dcl ejercicio do pode­
res discrecionales por cl ejecutivo, 'a simplificación de 
los que corresponden al congreso, para el caso en que 
ocurriese una necesidad imperiosa cu ausencia de las 
cámaras, y  fuera necesario dictar resoluciones inine- 
fiialas; pero esta medida no ha sido acogida favora­
blemente, y  par lo tanto, considerando cl gobierno 
salvada y a  su responsabilidad para lo futuro, no eco­
nomizara medios ni sacrificios para llenar su difícil y  
deli :ada m isión.»*

Los embarazos en que ha quedado la aflminDtra- 
cion después de la disolución de las cám aras, dieron 
márgen á que muchos atribuyesen al general Arista 
el pensamiento de dar un golpe de estado, rea su ­
miendo lo d is  los p >dercs para salvar al país le la 
disolución. Est.a medida estrema so ha discutido fran­
camente en ios periódicos, y  aun algunos la han pa­
trocinado, indicando Cuino sus consecuencias favora­
bles la reforma de lá tarifa, alzando las prohibicio­
nes; la apertura del camino de Tehuanlepcc, y  e! 
arreglo de todas las cueslim es internacionales pen­
dientes; mas otros se aprovechan de este rumor para 
despertar las pasiones populares y  escitnr m ayores 
desconfianzas contra la administración actual, en fa ­
vor, según se asegura, de la vuelta de Santana. Los 
corresponsales de la prensa americana dan por hecho 
que el general Arista i'casu.nirá pronto poderes ab­
solutos, á cuyo efecto suponen que tiene el apoyo del 
ministro anglo americano, quien le ha ofrecido 6 mi­
llones de pesos fuertes pura realizar su objeto, en 
cambio de la supresión del articulo del tratado de 
Guadalupe Hidalgo, por el cual quedaron obligados 
los Estados-Unidos á garantizar las fronteras del Nor­
te contra las depredaciones do los indios.

Bien se comprende por todo loque dejamos expues­
to, que os muy crítica la sRuacon de la repiibl ca m e­
jicana, y  que, intervenga ó no la voluntad dedberada 
del hombre, algún suceso csLr.iordinario debe ocur­
rir en ella para que se  entonen de nuevo las fibras 
demasiado debilitadas de ese  bello cuerpo social, que 
parece toca y a  al lénnino de su existencia. Mientras 
cl congreso estuvo reunido, a ’go pudo esperarse de 
su acjioii vivificadora; pero en su larga ausencia do 
cerca de un año, pan'c^ imposible que deje de haber 
algún cambio en aquel pu is, en que no hay una sola 
fracción que se  manifieste satisfecha con su marcha. 
Mas lo que de ninguna manéra creem os, es que el 
general Arista liaya entrado en negociaciones de e s ­
ta especie oon el ministro araet ica.io; la sola sospecha 
de connivencia co.i el represeniaute del gobierno de 
WaNhington en Méjico, seria suficiente pura que le 
abandonasen hasta .sus propios partidarios, pues si en 
algo está de acuerdo el senil uiento nacional del pue­
blo inejicm o, es en desconfiar de la influencia anglo­
americana. Esto lo sabe el presidente, y  no le perde­
rá de vista en medio de los conflictos de que se  halle 
rodeado.

El gobierno ha declarado que las cantidades que 
debían mandarse á Inglaterra en pago de dividi-ndos 
á los a ’.recdores del esfado, ex-laban exentas del pa­
go de derechos de rspoi Lacion. Contra esta declara 
cion protestó cl ministro francés, y  cambió algunas 
notas fuertes c>in el gahjnetc después de lo cual des­
pachó á su secretaiio' para ParU, con pliegos de ca ­
rácter alarmante.

En Acapuico habla sido arrestado el cónsul ameri­
cano, Mr. F. W . Rico, por haber am enazado, con 
pist ‘la en mano, á un compatriota suyo, con quien 
estaba en desa'-uordo por intereses particulares, cl 
cual se quejó ante el alcalde dcl logar. El cónsul vis­
tió su uniforme, tomó su bandera en una mano’y  re­
sistió asi el decreto de la autoridad: esta llevó á cum­
plida ejecución sus órdenes, y  para la salida dei va­
por quedaba en la cárcel pública aquel agente comer­
cial. Mucho habl.iii los anglo-amcricaiios de insulto, 
arbilraricdad. esc uadras y  aojenazas; mas no conce­
bimos cómo puedan e.stas realiz.-irse por nn hecho cu­
ya justicia aparece comprobada de las mismas cartas 
escritas por los que lo han denunciaJoante esto pue­
blo como un sacrilego atentado.

Concluiremos aíjui haciendo votos sinceros por la 
salvación de la república mejicana.

Nueva Grabada. Los que no conozcan la verdu­
ra significación de los sucesos que ocurren en a lgu - 
:as repúblicas del Sur, dirán que la Nueva Granada

ha apostatado del catolicismo, y  se  vuelve protestan 
lo. El partido rojo se ha dedar.ado inqtn^idor de i í ¡  
o.nnci ‘ucias, y  ha de-carg.ado sus baterías contra ni 
caiolicismo, como la única religión que encentró L .  
sitíen le  a su advenimiento al poder. Después dp h l  
bor proscrito á la Compañia de Je^us e n  n o w h l ^  /  
la  to le r a n c ia  d e  los cu lto s , dictó varias lev es  refní 
miuulo los cánones de la ig lesia , y  som'etie’n d o lo ¡  
asnales espirituales a la autoridad civil- los curas 
párrocos ilebian nombrarse por una especie de sn 
fragioim ivcrsal, y  la autoridad de los ob i,pos f„I 
menoscabada a beneficio del presidente de l.á renú! 
b'ica El gobierno dice, que su objeto es democratkar 
la religión, y  con esta palabra quiere discutnar la ti­
ranía que impone a los que creen que deben 
observando con fidelidad los cánones, v  manteniendo 
meo üine la unidad católica, bajo la obediencia de la 
Sania Sede. Si estos hechos Uiviesen una significa­
ción roliglos.a, deberíamos considerar cismática a la 
república ffrnnadma, y  prepararnos para presenciar  
la reproducción de las sangrientas escenas de que 
fue teatro la Inglaterra cuando sus royos se decidie­
ron en favor '’e la rcform.a; mas dando á e ste  movr- 
m íenlo ol valor m tnnsoco quo tiene, solo lo conside­
raremos como un rasgo distintivo con que la historia 
ha marcado al partido rojo en todas sus épocas de 
triunfo; su fin e.s combatir el principio religioio cual­
quiera que sea , para quitar á la sociedad todo escu­
do contra sus ataques.

Esto es lo que acontece h oy  en la Nueva-Grana­
da. El dignísimo arzobispo de B o-otá se resistió ne- 
cesanam -.nto a dar cumplimiento á las lev es  grana­
dinas qup tan h ‘ndamente reforman la disciplina y  
aun l.a fe del catolicismo, y  fué por ello sometido á 
JUICIO ante el senado, con infracción de la constitu­
ción, que no solo deslinda los poderes, sino que atri- 
bnye, según croem os, al supremo tribunal de ju s -  
liéia las caucas que se formen contra los obispos. El 
reverendo prelado se  limitó en su  defensa á prívtes- 
lar, como repelidas veces lo ha h ech o , contraías  
inv.isiones repetidas dcl partido rojo, y  en especial 
cimtra el derecho que se arrogaba ei senado al cons- 
ItUiirse en tribunal competente para juzgarlo ; mas no 
o b la n te  su jiNticia, fué declarado'culpable, y  con­
denado a eslrañam ienio de la república. S . S . ilus- 
ir isim adebe ha»-er salido y a  del pais, qué se titula 
liberal por amonomnsia, y  puede ir seguro de en­
contrar libertad para pr.aclicar su culto sin obstá­
culo ha la en los dominios dcl monarca de IasRu«ias, 
menox iniolerante que los demócratas granadinos. 
El eiior^ provisor del arzobispado fiié t.imbien so­
metido a jui'MO, y  menos feliz quo el Sr. Mosf|U.-ra, 
ha sido condenado a encierro en im» casa de r e c it-  
sion, donde se acostumbra elaborar tabaco, por el 
delito de tener cre- ncias religiosas y  una conciencia 
entera, que le impone el deber de respetarlas.

Se cree con fundamento que todos los dignísimos 
obispos d é la  rep iblicacorrerán á sn vez igual suerte, 
pues no esian resueltos á apostatar de su le . De e ste  
modo la administraeion L''pez había conseguido aho­
gar, siquiera esterinrmente, la so.-da oposición que 
encuentra en cl principio religioso dominante en el 
país. Se nos asegura que á con«;ecueucia de estos h e ­
chos el nuncio apostólico, acreditado cerca de las r e ­
públicas dol Emi tdor, N ieva-Granada y  Voneziiela, 
con residencia en Bogotá, se ha despedido del go^ 
bienio, queilando di-sde luego interrumpida por aho­
ra la coiniinieacion religiosa entre aqiiel'a república 
y la Santa Sede. Es, pues, la Nueva Granada ia quo 
ha tomado la vanguardia entre los paises hisnano- 
ainericantos para arr jar la primera piedr.a contra el 
baluarte del cato icismo: gloria que no deseam os en­
cuentro imitad'tres en el Sur de este continente.

El congreso granadino había autoiúzado ai presi­
dente López p ira levantar Insta 30.000 hombros en 
lugar de los 20,000 que solicitó para ausiliar al Ecua­
dor contra Flores, el Perú, Chile, y  todos los pode­
res que simpiUz ison con la cansa de aquel general; 
fiero en cambliD le negó la facultad de obtener por 
m>‘dio de e m p ré s tito s  fo rzo so s  los 2 millones de pesos 
luei tos que necesitaba para movilizarlos. Apenas le 
concede perniiso He realizar dicha suma por medio 
de un empréstito voluntario, dentro ó fuera del país; 
y  como el tesoro está exhausto, y  el gobierno no en­
contrara crédito en ninguna parte, se  cree que no 
obstante la resolución del cuerfio legislativo, buscará 
pretestos para lomar por la fuerza algunos fondos 
donde quiera que los encuentre, aunque no sean iias- 
tanles para sacar al general Urbina de los conflictos 
en que se  encontrará, si el Perú se  decide á ausiliar 
al general Flores.

Seguían con calor los preparativos para cl com ba­
te  eleccionario. Cada dia aum enlaba la división ea 
1 is íi'as del general Ol>ando, y  se hacia mas respeta­
ble ei partido del general H ri era. El descrédito de 
la administración López se estendia entre todas ias 
clases de la sociedad.

E cuador. Las últimas noticias que tenemos de la 
esiiedicioii del general F lores alcanzan hasta el 4  de 
junio. Aun permanecia para entonces en la Puna, y  
su fuerza se estimaba en 950 hombres, en buen e s ­
tado de salud. El i jército de Urbina sufría liajas con­
siderables por las cnfer'i edades, asegurándose que 
morían de 20 á 30 soldados diariamente. So habían 
incor|)orado á la espedicion los bergantines T r e s  h e r ­
m a n o s  y  J o s é  d e  L im a  que salieron de Panamá con un 
pequeño refuerzo; el vapor Q u ic k s te p , que se  espera­
ba (Je California, llegó á Guayaquil, desem barcó 40 
pasajeros que llevaba para aquel puerto, y  salió 
fiara P.aita á hacer carbón. Hasta la fecha' que indi­
camos no se  había reunido á los espedicionarios.

El gobierno dcl Perú despachó el vapor R im a c ,  y  
ordenó al general Dcuslua que se dirigiese con él á 
Guayaquil, con u::a misión cerca deí general Urbina, 
El objeto de esta e ra , según se  asegura, proponer 
<iue los generales coi.léndientes depusiesen las ar- 
mas, y  permitiesen que el pueblo escogiese un presi­
dente con entera libertad, cuyo convenio apoyaría 
el Perú. Urbina rechazó la mediación ofrecida en lér- 
ininus poco favorables á la república mediadora, y  el 
R im a c  regresó al Callao, con el objeto, según se  cree, 
du volver en ausilio de Flores.

Tal era la impresión que se  tenia en Guayaquil, y  
la que había producido en el Perú la vuelta del g e -  
noi ui Deustua sin haber logrado cl objeto de su mi­
sión. Si esto es cierto, al fin ha uroducido su .efecto 
natural la aliaiiz i hostil de los gobiernos de la N ie v a  
Granada y  el Ecuador; ante ella no ha debido perma­
necer impasible la república peruana, pues obviamen­
te se  comprende, que ^icndo la lucha inevitable, es  
mejor S(;Stencrla en el terreno del enemigo, apoyan­
do y aprovechando los recursos hQ^tJles con que lu­
cha en su propio seno, que esperarlo vietorinso, pro- 
meiiendo recompensas al partido dem agogo, que pre­
tende levantarse on el Perú. Desde que por primera 
vez dimos cuenta de la salida del general Flores dcl 
Calmo, previmos que el gobierno del Perú se  vería  
en la necesidad de apoyar o francameule. para sal­
varse de las omenázas dcl cslerior y  de la anarquía 
en el interior. En el estado á que ha llegado la cues­
tión , no es posible que tenga <̂ tra soluciou; el pr.nci- 
piü conservador ha emprendido la lucha con la e sp e­
ranza lie ganar algnn terreno en Ja despedazada Co­
lombia; e. principio demagogo se  ha prepuesto llevar 
so bandera roja hasta los líaiitcs a aucanos, y  el re­
sultado de la espcdicion Será inevitablemente la v ic-  
loria casi decisiva de uno de los dos. No pretendemos 
emitir aqu¡ anlici-iadamente nuestra Opinión particu­
lar; t.an solo hemos copiado, como fieles cronistas, la 
que se  ha formado en el cslerior con referencia á 
estos sucesos.

Nada sabem os de positivo sobre la línea de con­
ducta que seguirá posteriormente ei Perú; el gobier­
no esta red  iLaiidn tropas y  haciendo otros aprestos 
de guerra, lo que hasta cierto punto justifica la creen­
cia do los que le suponen deddido á ausiliar eficaz­
mente a los espedicionarios.»»

EXAMES DE U  PIIEXSA,

La E s p a ñ a ,  en su primer articulo, se hace cargo 
del terreno que va ganando el.partido ministerial 
en las elecciones de Inglaterra, y dice que los hom-
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El Diario Español, miércoles 28 de Julio de 1852.
•ofiocen á fondo el estado moral y polití- 

bres que o vaticinan ímiclios meses de exis- 
eo del colefía lo cree también asi, y  se
tfíiicia- términos siguientes:

e.

a

algunas desgracias. Con este

lenci ________

Iniiiistcrio Dcrhy está minado eii su base; ia
lera que en los iillimos tiempos ha creído conve- 

• 'de pf>'’ un cálculo político Iremo'ar, ostenta un 
'̂̂ iMcnia y unos colores reiiugnanlesal prim-ipO mas 

v!!rorosode cuantos rigen la sociedad in^Iosn, f¡iu5 es 
cUsiáritu público. No morirá do mano de los lil)re 
•ambistas, porque ha cedido el campo de hatada, 
nersuadido de la imposibilidad de resistirlos : no ce­derá á los Parque el resorte d eesie  pirtido
está gastado y flojo; no legará su puesto á los pee- 
listas, porque estos, ni son numerO'^os, ni están orga­
n i z a d o s ;  pero sucumbirá bajo el pG'O do una gran 
imprudencia que ha cometido: ha resucitado la hidra 
de ia intolerancia religiosa, y  será devorado por 
ella.»

En otro artículo la España contesta á las pregun­
tas que le ha dirigido el Clamor, y se espresa asi: 

«El Clamor Público nos dirige en su número de an­
tes de ayer una especie de articulado de confesión 
con cargo®, a la cual no tenemos necesidad de res- 
pon ler, estando ahí las colecciones de la España, 
que nos dls¡)ensan de semcja.ite larca. Como no te­
nemos empeño ninguno en que se nos coloque en el 
b a n d o  de la oposiemn ó en el del mi nsterio, el C?a- 
moí* podrá, en \istad c  esta contestación, clasiíicar- 
nos á su antojo, seguro de qu ‘, cualquiera que sea 
su Opinión acerca de nuestra conducta , seguiremos 
como hasta aqui aprobando ó een»urando tus actos 
del ininislerin, según nos dicte nuestra conciencia y  
nuestras convicciones.

Aun no hemos podido comprender la necesidad de 
que los órganos de la prensa hayan de estar cierna  
mente, los unos silbando al ministerio, y  los otros ha­
ciendo la claque, costumbre que ha traído siempre al­
borotada nuestra escena política. Entre estos dos e s -  
irem os, tan viciosos el uno como el o tro , nosotros, si 
el Clamor nos lo permite , ocuparemos una posición 
que, aunque no se halle muy eonlorme con los hábi­
tos políticos de España, responde en cambio perrecta- 
inenle á las exigencias de la razón y  del buen sen . 
tido.

Que el actual no gobierna siempre á nuestro gusto, 
es una cosa indudable y harto lo hemos demostrado 
en mas de uua ocasión desaprobando sus actos. Ni 
nosotros tenemos . como diria un frenólogo , tan dcs- 
arro lado el órgano de la aprobatibidad, ni esto [lodrá 
ser posit)le, en tanto que sean hombres los que go 
biernen. Pero como sumadas sus ventaj is é inconve­
nientes, encontramos que el país le debe mejoras po 
sitivas ; como según ya hemos manifestado mas de 
una vez, cuc..ta con un sondo apoyo en la op nion do 
la mayoría de ia nación , apoyo tanto mas apreciable 
y  legilnno para nosotros, cuanto que es ommos rni lo­
so , lejos (le iiiteíitar despre-tigiarlc haeiéndolij una 
Oposición sistemátea, prociiraiemos robustecerle, sin 
abdicar por eso la independencia de nuestro juicio y 
la rigidez de nuestras convicciones. »

El Heraldo llama la atención del gobierno para 
que en todas aquellas obras en que el estado paga, 
ó aquellas á que asegura un mtniinuin de interés 
para estimular á que en ellas se inviertan los capi­
tales de los particulares, es derecho y deber suyo, 
como curador de la fortuna pública, intervenir, sin 
molestar y sin poner inútiles trabas, para asegurar­
se de que esas obras se hacen con la debida solidez 
y economía, á fm de que no haya necesidad de in­
vertir mas capitales que los que las obras exigen, y 
ú fin de que los errores cometidos por la impericia 
no obliguen después á hacer mayores sacrificios que 
los que son justos para repararlos. Nuestro colega 
dice esto á propósito de lo que ha ocurrido en el ca­
mino de hierro de Langreo, en et cual se hundió un 
viaducto, causando 
motivo dice lo siguiente:

«¿Tiene el gol)ienio suiicienles gar;intías de que las 
obras que se conslriiyen no se hundlráu, no e.xigirán 
para su reconslruccio.'i dijbies capiLalcs. y  por consi- 
guieiile dobles intereses de los que ha de tener que 
satisfacer el tesoro con el sistema actual? Desearíamos 
que asi fuese; pero algunas noticias de las que llegan 
á nuestros oiííos nos inspiran en esta parte graves du­
das. Nadie ignora que en el ferro-canil de Langreo 
acaba de ocurrir un humJiinieiilo que >e atribuyo á la 
falta de firmeza del terreno en qu ese h ibian construi­
do las obras que se  han arruinado, y  á no haberse 
adoptado las precauciones necesarias para evitar este  
accidi.nle.

Según nos dicen, y  estamos dispuestos á  rectificar 
la n'ic or equivocación que haya en este relato, el 
hundimiento fue tan ¡nsiantáneu que no parece sino 
que la tierra se  abrió para Ira^íurse las obras destrui­
das; y  se añado á esto que en la catástrofe perecieron 
algunos iiilolices trabajadores, cuyo número no dire­
mos p'ir temor de incurrir cti altruna (.xageracion. 
Aliora bien, ¿estaba saiisfecho el gobierno de la soli­
dez de. esas obras? ¿No halda recibido indicación al­
guna sobre la probabilidad de que ocurriese una ca­
tástrofe? Si la recioió, ¿en quién está la responsa dli- 
dud de no haberse ovil ido una desgracia? Si no la 
recibió, ¿quién es el responsable de este descuido, 
cuyos tristes resultados, por mucho que se  exajeren  
los actuales, habrían podido ser aun infmitamenle 
mayores?

Esta cuestión es muy grave, no solamente liajo el 
punto de vista de los sacrifiei-is del tesoro, tanto ma­
yores cuanto menor sea la seguridad de las obras cu­
yos productos garantiza, sino por otras consideracio­
nes de mas impórlan. iu aun. Si c! hundimiento que lo ­
maremos por ejemplo, naciendo de un defecto racli- 
calcn las obras, se hubiese retardado hasta que el 
camino se hallase en plena esplotacicn, estrem ece el 
calcular cuáles hubieran podido ser las consecuencias. 
Un camino que se hunde coa unos cuantos trabajado­
res, hubiera producido una catástrofe infinitamente 
mas hurrible si su causa determinante hubiese sido 
un tren cargado con 500 ó 600 seres humanos.

El Orden publica el artículo tercero de política 
transrhenana, y  el segundo de establecimientos pe­
nales, contestando también á la España de ayer 
por el párrafo que publicó acerca de la dirección 
del camino delNorte, anunciando que unos ingenie­
ros ingleses estaban recorriendo la provincia de Avi­
la con objeto de comprobar, y en caso necesario, 
rectificar los estudios hechos para la dii’eccion de 
dicha línea. La España hace tiempo ha retirado 
sus simpatías al ministro que tiene el pensamiento 
de cruzar toda la .península de caminos de hierro. 
Mucha injusticia es esta. Pero volvamos al Orden] 
Este periódico, como es natural, sale en defensa deí 
ministro de fomento, y  dice lo siguiente;

«No creemos que tenga -1 menor fundamento la es­
pecie de que el Sr. Ueyno.so abrigue ningún género de 
predilección por la ciudad tti p >r lap-ov iicia de A vi­
la, ni vemos mas (jue falla de mediiacion cu sem ej in­
te modo de aiacar á un miuisiro, cuya t>uenu fé y 
lealtad por nadie liabian sido puestas en duda, l as

os Casli las se hallan separadas por uua gran cordi­
llera, que es preciso atravesar: el tránsito mas "on- 
vcni lile no se manda, ni se impone, ni aun se e ige; 
esta generalm(3nie señalado por la naturaleza de un 
modo msupeiable. En el encadenamiento de monla-

T n  1̂  preseulun vu-ios accesni
Iguales para e paso de un ca.Miio: el hombre en su
estudio búscalo mejor, y .n  su prudencia lo adopta,
sm empeñarse en esfuerzos impotcnles

El Sr. aeynoso se  ocupó desde luego'cn el exam en  
de ios eslr.bos y  gargantas de la s.erra, trabajo en­
comendado a un ingeniero hábil, sin la menor preocu- 
pacmii. y  con el ú .ico y esciusivo üa de averí-uar lo 
mas hacedero, cii combinación, hasta donde "posible 
fuese, con lo mas b cv e . Ni Avila, ni Seg ,via, ni nin­
gún punto ínterin dio, fU'TOti señalados á preve, cion 
el reconucimiciitono está Uirminado, y  su resu tad ú  
con las necesarias comprubacioni'S, es el (lue h ad e  
decidir según razón y  según conveniencia pública.»

E\ Conslitucional (\\c& que aunque la calma del 
ardoroso estío, las distracciones de la real jornada, 
la situación de la Europa, y el decir de los perkítii- 
C0.S ministeriales, hagon juzgar » los obsenadores 
superlicialos que la poltUca se halla en un soñolien­
to letargo, tiene motivo para creer que ella preocu-
pa seriamente á los misinos que cifran louo su em­
peño en presentárnosla como muerta.

El iieriódico de la oposición conservadoia, dice 
qiieesla situación no pinado jirolongarse niucho, y 
que es indisiiensalile que las corles se leunan antes 
del 51  de diciembre, va convocando las actuales ó 
va oli-as nuevas, á no ser <iue se quiera jirescindir 
de la constitución y convertir en situación normal la 
irregular en que nos hallamos boy.

La Esperanza se ocupa en contestar al Orden 
con motivo del artículo que este periódico le de­
dicó en su número del domingo. En otro articulo 
examina las causas que, en su concepto, hacen im­
posible en el dia la fusión de los partidos procla­
mada por la Epoca.

PAUTK OFUliAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La reuia nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 

real familia coulinúaii sin mn edad en su liiiporlaiile 
salud en el real sitio de San Ildefonso.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Administración local.—Negociado 3.®

limo. Sr.: La lem o, á quien he dado cuenta del in­
forme de V. 1. sobre el estado del abasleciinienlo de  
aguas poUibLs de Madrid en general, y  particular­
mente de las obras emprendidas para la canalización 
y  Irania de las d é la  fuente d é la  Rei a en el real 
sitio del Pardo, ha tenido a bien dictarlas disposicio­
nes siguientes:

! .•  Que se  dé el mayor impulso á las citadas obras 
de la fuente de la Reina, aprobando la inversimi 
de 2ü,üüO rs. sem anales en ellas, siempre que hubie­
re su lk jeu lcs rocursus al efecto, sin desalen ler por 
ello la obra de ia aleanlarilla fuera de la puerta de 
Atocha, y  tus imporianlcs servicios de lim[.iezas y 
empedrados, aumenlandu con aquella cantidad el nú­
mero de opei arios, apresurando todo .o posible el 
acopio de materiales, y dieíaiido las medidas mas efi­
caces [>ara que desaparezcan cuantos obstáculos y 
entorpecimientos puedan ocurrir en el asunto, á fia 
de que se  realice cuanto anics un proyecto en que se  
interesan la honra dcl ayuiilainienlo y la m ayor co­
modidad del vecindario úe la córte.

2 . » Que el alcaldü-eoiTegidor remita por quince­
nas á este miiiisLei'io, estados espresivos del número 
de jornales, canl.dad de maLci iales de todas clases

C o p ia d o s , I Iccujs adquiridos y  obras ijecutada», con 
diftliuciot) de las de muvienlo de tierras, cantería, 
revestim ientos, e tc ., en la referida obra, para que el 
g-ibienio esté ui coriieiue de los adelantos que en 
ella se  hacen.

3 . * Que se subaste el rompimiento do la zanja, y  
se C'.nUnúciiadquineiido por el iinsmo mediólo^ ma­
teriales nei^esarios, cuidando oe  su buena calidad y 
condiciones, y (jue el icvesiiiníoiitu se haga por s u ­
basta en donde lu mina marciui á zanja abierta, ypor  
adminislracion dmide sea sublcriánea.

4 • Que estas resoluciones ^e publiquen en la Ga­
cela de Madrid para conocimiento y  sulislaccion del 
público.

5.* Que atendida la inip.it Lancia de los p 'zos de 
laCaiuvur.i y  Muchue.illo.s, que contribuyen con 150 
i Cilios de agua alaU a-lo de l.i córte, so h.iga el aná­
lisis químico de sus aguas, pubiicaiido lambicii el re­
sallado eu ia Gaceta.

Y 6.® Que e s a  d .r c c c io n  g e n e r a l  v is i te  c o n  fre­
c u e n c ia ,  y  s ie m p r e  (ju c  lo o s l i in c  c o n v e n ie n te ,  la s  
o b r a s  d o  e s te  r a m o  q u e  están e jo c n tú n d o s e ,  asi c o m o  
lo s  L S tu b le c in iie n lü S  u c  l in .p ic z a s ,  a r b o la d o  y  d o m a s  
c u r r e s p o i id i  n íc  á p o lic ía  u r n a . . a ,  r e c o n o c ie n d o ,  á  lo  
m e n o s  u n a  v e z  a l  m<-s, la s  o í j r a s  de lu  lu e n te  d e  la 
Rema.

De real orden lo digo ú V. I. para su i ileligcncia, 
efectos consig'uieiites y  conociu.ienLü del alcalde 
eori’egidor de esta c/irie. D os guarde á V . I. muchos 
años. S 111 Ildefonso 17 de julio do 1852.— Bertrán de  
L is.— Sr. director general de dministraciun local.

Sección de ramos especiales.—ISegociado 2.»
El gobernador de esta pi’(jvin.;iá, con fecha 20 del 

actual, participa á este iniiiis.er.o que por los e.n- 
picados del ramo de vigilancia se han vt riiicadü en 
l.t semana últim a las capturas siguientes: dos por 
muerte violenta; ocho por iob o; dos por monederos 
falsos; cuatro por haber proferido esi>resiones aku'- 
inanles; trece por vagos; uno por desertor del ejér­
cito; nueve por prostilucioii; nueve por sospecho­
sos; veinte y  seis por ralas; uno por conato de su i­
cidio; cinco prófugos, y  veinte y  siete por escán­
dalos.

El inspector general de !a guardia c iv il, en 15 do! 
presente, comunica n este ministerio que en la m a­
ñana del 10, el guarília de segunda clase Bernardo 
Llanos, del puesto de Bnbao, halló un bolsillo do seda  
con 1704 rs. y  un anillo do oro con iiiici les, de l do 
lo cual hizo enlrrga á uu caballero que le priícediu 
en su marcha, después de haberse cerciorado quj era 
su verdadero dueño , rehusandn corLcsnicnte media 
onza que aquel tuvo empeño en regalarle como mues­
tra de su agradecimiento.

m w m  ESTSUNJEUO.

FRANCIA.
Los periódicos de París son del 25 . El príncipe 

presidente debía llegar á aquella capital el 25 á las 
seis de la larde, de vuelta de su viaje á Strasburgo.

lié  aqui el ultimo parte telegráfico relativo al 
viaje del príncipe, que ha dirigido el ministro del in­
terior á los prefectos:

«El 22 á la una de la tarde ha salido el príncipe 
de Slra^burgo, salu lado con las m is entusiastas 
acl: maciones, que se lian sucedido de estación en es­
tación.

Antes de salir de Strasburgo , el príncipe ha man­
dado distribuir muchas limosnas.

Al pasar el convoy se  veian agolparse al camino 
todos los maires, los curas, los parieres y  s - s  pim- 
blos, que acudían de todas |.arics para saludar por úl­
tima vez 'ilque ci os claman el salvador de la Francia.

Repelidas veces el principe ha mandado detener el 
convoy para dirigir palabras de bondad á aquellos 
animosos ¡-ueblos.

Eli S.'terna salió el prín-ipe de su wagón para 
examinar de cerca el castillo que destina p.u a Uvilu 
do retiro. Alli, con loen  todas parles, fué recibido 
con entuslisiiio.

El príiii ipc llegó á Lunevilíe á las cuatro y  media 
de la larde. Fué recibido por las autoridades civiles y 
religi sas, los maires de los comunes rurales, ei clo­
ro y  una multit id imn ns.t, en medio de las mas vi^ 
vas aolamacioiies. Pasó revista ú las tropas, y  fue 
acogido por ellas con un ven ia  lero cnl -sia-mo.

El prinnpe salió esta mañana á las seis y  media, 
y  llegará ú París á las seis d é la  tarde. S'’-rá reci­
bido oficialmonie; la tropa cubrirá la carrera d-'sde la 
estación del camino de hi. r'o hasta la barrera de la 
Estrella, [la-^ando (lor los bulevares.»

Los prefectos se hallan muy ocupados en todos los 
departamentos con las elecciones para los consejos 
generales. Las instrucciones ministeriales les dejan 
toda la latitud sobre las elecciones de los candida­
tos. Muchos legitimistas cuyos nombramientos están 
asegurados se hallan en el mayor embarazo, pues 
acaban de recibir una nueva carta del conde de 
Cliambord, mas terminante, si es posible , que las 
anteriores.

lié  aqui lo que dice el príncipe:

*»Ac.iba de promu garse la l('y sobre renovación de 
los conS'jos generales de di®lr lo y municipales. Esta 
en nada h.ico variar la ublig iciun del juramento, ni el 
enlido que se le h a d a d o ; por consiguiente, iodo® 
iquel O' qit í (juieran confor uar®e con el pensatnionlo 

(pie ha diUado la c u ta  de 27 de abril y  la noti del 
10 de jiLiio , deben alistenerse de lomar parle en lu 
lónnacion de estos consejes.

Kn la situación enfpn! los han colocado, no son los 
liomores mom iiquicos los.que niegan d  concurso de 
sus luces y de su puti ioiisnio á su® conciudadanos; d  
gobierno es el que G'C uye e®te eoucnrse exigiendo 
cundiciones inaceptables; * sobre él solo pesa la res- 
pon-abilidad.

Contando con su anLi.'ua adhesión á los intereses 
m ondes y  materiales dei pais, tal vez se  quiera c m -  
ducir a los realista® por uu camino inseguro, No ace|j- 
larán los poderes que pudieran confiárseles, sino con, 
la (^ond)cion de comprompier su fé por un princijiio 
que no es el suyo, y  por una causa que np les es 
permilido defender.

Que >e resignen, pues, a rehusar temporalmente la 
mi'ion á que dan Unto valor, manifestando asi que 
no hay sacrificios que no sep m hacer por sus convic­
ciones políticas.

El aiejamiciuo de los realistas en las circunatancias 
actuales no puede acarrear por otra parle ningún pe 
li.ro  a la sociedad. La ley  concede al gobiernu la l'a- 
ciillad de d.s Ivcr y  rc' inplazar bis consejos que, por 
su composic on, no d esen al órden púbi co ni á la 
udinunsLradon r e g u a r d e  los conmnes todas las ga­
rantías necesaiias. Será, pues, no dd ier para la an- 
loridad usar de un derecho quo le hn sido conferido, 
siempre que la necesidad lo reclam e. B.ijo un réu'i- 
men que tiene la pretcnsión de estar fundado esclusi* 
Vilmente en el principió de la sobeianía popu'ar, 
rehusar elegir ó ser e e g d o ,  cuando la posiblidad  
del cargo no es igual pura l 'dos, es protestar contra 
las trabas que crean esta desigualdad , es probar que 
las elecciones no son realmente libres, puesto que se  
impide y  se  lim.ta la elección de los candidatos, im ­
poniendo, sin derecho p ira  e llo , á sus mandatarios 
un jur.iincnto y  unos compromisos á los cuales no 
pueden som eterse.»

El mariscal Exeiraans, cuya desgraciada muerte 
anunciamos ayer, nació en Rar-le-üuc en 15 de 
noviembre de 1775.

Apenas contaba diez y seis años, «e alistó en el 
tercer batallón de voluntarios de Meuse, mandado 
por Oudinot. Hizo las primeras campañas de Bélgi­
ca, Alemania é Italia; y en el año VII hizo tam­
bién la campaña de Ñapóles, siendo nombrado coro­
nel y oficial de la legión de honor en 180o, y gene­
ral de brigada en 1807, en cuya época acompañó á 
España al general xMurat. En 1815 se le confió el 
mando de la segunda división de caballería ligera 
bajo las órdenes de Sevastiani, y en 1815 manda­
ba el general Exeiniaiis en Waterlóo el segundo 
cuerpo de caballería de reserva.

Concluido el reinado de los Cien-Dias, pasó Exel- 
mans á Bélgica, de donde fué llamado á París 
en 1819.

En 1828 fué nombrado inspector do caballería, 
cuyo destino había desempeñado ya anteriormente, 
y en 1850 tomó parte en las jornadas do julio.

Despulís de la revoluc.Olí de febrero, en 1 8 i9 , 
fué nombrado gran canciller de la legión de honor, 
y en 11 de marzo de 1851 elevado á la  dignUad de 
mariscal de Francia.

INGLATERRA.
Los diarios de Londres llegados anoche, nos 

anuncian que el resultado de las elecciones conoci­
do el dia 25 en aquella capital, era ya favorable 
al ministerio, teniendo en su favor 501 votos con­
tra 299. Faltan aun 54 elecciones por conocer, de 
las cuales 4 son por h’scocia, 8  por los condados 
ingleses y 42 por Irlanda.

Este resultado asombrará quizás á algunos; pero 
no debe creerse, sin embargo, que en la cuestión 
que parece se sometió al juicio del pais al anun­
ciarse las elecciones, de la protección o la  libertad 
del comercio, el ministerio pueda tener mayoría. El 
Globe es el primero á hacer notar que, entre los di­
putados que figuran al lado del gobierno, hay 56  
miembros que están comprometidos por sus anlece-r 
denles y j)or la libertad comercial. El mismo pe­
riódico, para probar su aseido, cita, entre algunos 
que figuran en esta lista, á sir Roberto Peel, que 
no volará en favor de la protección, asi como ni su 
lio el coronel Peel, ni iMr. Goulburn, canciller del 
tesoro en el ministerio Peel, y otros varios. ¿Y por­
qué, pues, el Globe los clasifica á estos primero 
como ministeriales, y luego hace esas aclaraciones? 
Se recordará que pocos días después de empezarse 
las elecciones, ocurrió una cosa notable que cambió 
las situaciones. El primer dia lodo el mundo fué á 
votar en la creencia de que la cuestión principal 
era la del free trade ó el establecimiento de un 
derecho fijo á la importación de ios cereales; pero 
cuando se vio á muchos candidatos ministeriales 
afirmar que se les calumniaba atribuyéndoles in­
tenciones de auraent.ir el precio del pan, cuando 
se oyó algunos de ellos, entre los cuales estaba 
Mr. (1‘lsraeli, anunciar que ei ministerio no tocaría 
para nada la ley de cereales, y (jue lo que tralaba 
era de completar la obra comenzada por sir Roberto 
Peel, todo cambió de aspecto, y la lucha entre el 
gobierno y la oposición se llevó á otro terreno. En­
tonces las pasiones religiosas entraron en juego, y 
han producido en la composición de la cámara de 
los comunes los cambios importantes que han te­
nido lugar. Ya dijimos otro dia, al ocuparnos de 
este asunto, que la cuestión religiosa, ó lo que es 
lo mismo, la reacción anti-calólica, contribuiria mu­
cho á este éxito. Asi ha sucedido.

CORREO Dli ESPAitl.

Pocas noticias de provincias podemos comunicar 
á nuestros lectores. Seguu dice el Contribiiyenle de 
Cádiz del 27 , se decía en esta ciudad que una acre­
ditada casa inglesa de comercio había hecho ó iba 
hacer á la empresa de este ferro-carril la proposi­
ción de suministrarla todos los útiles necesarios á la 
construcción del mismo por precios muy módicos, y 
de recibir su imjiorle en acciones de ia via. Ignora­
mos si esto es cierto, pero no lo estrañaríamos; lo­
do lo contrario, pues estamos per.®uadidos que hay 
])0cas ó ningunas vias de mas inmenso porvenir que 
la del Tiücadero, y esta opinión nuestra es muy ge­
neral, tanto dentrocomo fuera del pais. Deabínues- 
Iros vehementes deseos de que se plantee á la bre­
vedad mayor posible.

Dicen al Diario de Cataluña, de Tarragona, que 
merced á la sensatez de los pueblos y á la acertada 
administración de aquellas entendidas autoridades, 
ha ingresado ya en caja el cupo que correspondió á 
esta provincia para el reemplazo de 1851, y en toda 
ella se disfruta de una tranquilidad y orden inalte­
rable , de modo que los ánimos solo se ocupan en 
conjeturar lo que habrá deliberado la junta consti­
tuida por real órden de 51 de mayo último, bajo la 
presidencia del dignísimo capitán general de Cata­
luña, jiara proponer al gobierno de S. M. las mejo­
ras materiales de que sea susceptible el pais.

Recibimos ayer eslensas descrínciones de la ma­
nera con que toda Galicia está festejando á nuestros 
príncipes. Nuestros lectores saben ya que el 21 sa­
lieron del Ferrol para la Coruña. lloras antes ha­
bían recibido una córte brillante, y después de ella

visitaron la fábrica de cobres de Juvia y los hermo­
sos arsenales Je este departamento. El waisio F r a n ­
c isc o  d e  Asís y la fragata B a i le n  , ambos en cons­
trucción , fueron objeto de detenido examen para el 
duque de Mont|)ensier. La nociní del 20 al 2 1 ,  los 
[iríucipes fueron obsetiiiiados con serenatas y fuegos 
artificiales, y la bahía, empavesados é iluminados 
los buques, presentaba un bellísimo punto de vista. 
No menos solemne era el espectáculo del templo á 
la mañana siguiente, cuando con asistencia de los: 
príncipes y de cuanto notable encierra el Ferrol, se 
cantó el T e - D e u m  en gracias de su feliz regreso á 
las costas españolas.

Por la larde hubo gran banquete, y  á las cuatro 
del 21 zarpó el vapor para la Coruña en medio de 
los saludos de las baterías del parque, castillos de 
la plaza y de la ria, y de los buques de guerra, le­
vantando el ancla para dirigirse á este puerto al 
son de la marcha real, tocada por la música del 
departamento, que siguió á su bordo, y en medio 
de las aclamaciones y vivas de la marinería del ar­
senal y del pueblo, que en los muelles y lugares 
oportunos presenciaban su salida. El comandante 
general del departamento y el mayor general del 
mismo acompañaron á SS. AA. á bordo del vapor, 
donde también marcharon el señor capitán general 
del reino, el regente de la audiencia y el goberna­
dor civil de la provincia. S. A. la Serma. señora 
infanta, queriendo dejar consignado entre los po­
bres del Ferrol un recuerdo de su proverbial cari­
dad, hizo entregar por mano de su mayordomo 
mayor al alcalde la cantidad, de 2000 rs. con des­
tino al socorro de aiiueilos, haciendo otros obsequios 
á varias personas.

De la estancia de los príncipes en la Coruña tie­
nen ya noticia nuestros lectores. El duque de Monf- 
pensier antes de marchar visitó el cuartel y maes­
tranza de artillería: mas tarde, acompañado de su 
augusta esposa, estuvieron en la colegiala y hospi­
tales. Por la tarde hubo gran banquete en el pala­
cio, y por la noche función teatral, con asistencia 
de SS. AA. y todo lo mas distinguido de la Coruña. 
En el palco de los príncipes se vio entre otras per­
sonas al aya de la infanta, la condesa de Mina, á 
quien ha disl nguido mucho, y á lord Canning, que 
está haciendo un viaje de recreo por las costas de 
España. Antes de dejar los prínci¡)es la Coruña, 
dieron limosnas para los pobres, monjas y estable­
cimientos de beneficencia, dirigiendo ademas al 
ayuntamiento una carta espresiva de lo complaci­
das que quedaban SS. AA. del pueblo de la Co- 
rufla.

La partida de los infantes tuvo lugar á las siete 
de la maiiaua del 25 . Las casas estaban colgadas, y 
eu la puerta de la torre de Arriba se hallaban to­
dos los jefes y oficiales de la plaza y guarnición, y 
un numeroso pueblo que victoreó entusiasmado á 
SS. AA.

E'i el límite fueron despedido^ por el señor a l ­
calde del distrito, á quien la señora infanta mani­
festó encarecidamente la grata impresión que la 
habían causado las demostraciones y agasajos de la 
Coruña, y que como prenda de ese sonlimienlo y 
coiisideranJo representada á la población en su per­
sona, le hacia el don de una sortija con sus armas 
é iniciales. Sabemos también que regaló á la con­
desa de Mina un rico brazalete coa pelo de SS. AA. y 
sus hijas.

También tenemos noticias de varios de los pue­
blos del tránsito, des le la Goriifia á Santiago. Los 
ayunlamientos rurales han levantado arcos triunfa­
les en el limite de sus territorios, donde se han 
visto agolpadas las poüiaeiones enteras.

A Santiago llegaron en la tarde del mismo dia, 
y como con motivo de las fiestas del apóstol está 
aglomerada alli toda la población distinguida de 
Galicia, su entrada en laciudadhabia sido una ver­
dadera ovación. El 24 hubo toros, y por la noche 
ios fuegos artificiales y la iluminación sorprendente 
(le la catedral habían sido de incomparable inagni- 
íicencia. El 25 era la gran función en el templo del 
apóstol, función en la cual la infanta, no obstante 
su estado interesante, representaría á los soberanos 
de España. El principal objeto del viaje de nuestros 
príncipes á Santiago es ganar el jubileo del año 
santo; cuyo voto parece ha hecho S. A. en la grave 
crisis que sufrió su augusta hermana á consecuencia 
del atentado de 2 de febrero.

De nuestro corresponsal de Oviedo hemos reci­
bido hoy la siguiente carta:

«Oviedo 24 de julio.
«Al fin, aunqiie un poco turbio, ha lle.;ado el v e ­

rano, y  esta pruvinc a .̂e halla hoy tan a nena , t.m 
í'resea y  apacible, como concurrida por gente do im- 
poriancia.

Huy la capital se  halla desierta a causa de que 
lodo el mundo se  fué á Gijon a felicitar en sus di s á 
la reina madre, la que tiene besamanos y  anuncios 
de festejos.

Todas las autoridades, senadores y  dipuiados es 
hallan alli, entro los cuales se encontraban los gene­
rales V aldés, Sierra, Ros de 01 uno, Macrony Lujan; 
señores Lafuenle, el MaragaU» CordC'O, López Gra­
do,-Pidal, Revidagigedo, Canga A rgiíelles, duque d(í 
Glusberg, y  el Sr. M m, que llegó ayer.

Ya so presumía su ven.da, y  sus a.uigos, una co­
misión dei ayuntamiento y  otra de la sociedad econó­
mica fueron en carruajes ;i esjierarle á M ieres, en 
donde el marqués do Campo-Sagrado les dió una es- 
p lén d id com id a . Su entrada en Oviedo fué anuncia­
da por los volad 'res que se  espedían del ayunta­
miento* el quo de aulemano acordara su recibi­
miento, un refresco y  serenata quo se  le dió ('yer, en 
recompensa de lo qu(i on todas ocasiones sirve á esta  
capital. Se repartieron versos durante lu serenata, 
y muchos fuegos, que la misma corporación dice que 
ha pagado.

La inauguración del camino de hierro y a  tiene 
que íiilütarse, po''que habiendo las inuch is lluvias 
desplumado ei pl mo inclinado, hay que hacer de nue­
vo esta obra tan ímpoidanie como costosa.»

\ k m \ n m ,

EPISTOLA A D. BENIGNO DE LA COGULLA.

A  tí, novísimo escritor, cuya existencia nos era á 
todos desconocida, de quien la policía no ha podido 
decirme el doiiiicilio oficial, duende ó trasgo, s é ’ real 
do carne y  hueso ó espíritu imp dpable é mvisdiíe, 
quien quiera que sea s , á ti me dirijo con buen afeólo 
y mejor deseo por el medio de esta desaliñada carta, 
cuyo estilo m izorral has depeidonarrne, en graciade 
la sana intención que me impulsa á  buscar en lu in­
genio perspicuo la fó im d a d c  un gran número de 
cosas que no acierta á csplicarse el mío. D ja, pues, 
co rer tu lina y bien tem paJa pinina de acero, y  no 
te im pone si al pasarla rápida y  segura por ciertas 
superficies poco llanas produce claras y  brillantes 
ciiispus que puedan chamuscar a alguno.

Bien me hulncra sabido escusarmo en este caso 
de la puulicidad; pero visto quo tu p esunlo con os 
ponsul el Sr. P.ircdes a  ntinna contra la costumbre 
sin oidos, pretendo darle este buen ejem plo, y  á tí 
pábulo para no dejar de la mano la diestra péñola. 
U iínm ed.cho adem as, que te hallas ausente de tus 
penales, y  se  figuran los que me dieron la noticia que 
habrás ido a ver con tus propios ojos lo que son en

verdad las ele» dones generales de los comunes en 
la vieja y  orgullosa Inglaterra; y  á fé que me hcMga- 
ria de de ello, porque se me antoja jju//’ ó mala inte­
ligencia mucho de lo que de este asunto se  cuenta  
por acá, y  columbro tras de esos ac -ideates ridicu­
los (<iue es  todo lo que descubren los que no ven ó 
ven al revés^ la existencia y  la acción vigorosa de la 
opinión pública. Aquellos centros directivos, aque­
llos ómnibii® cargados de e lec to res , aquellos ta­
blados al aire libre y  aquellos canelones portáti­
les , no están alli al servicio de un pretendiente 
(en el sentido que atribuimos por acá á  esla pa­
labra), sino que son las máquinas de guerra en el 
terreno práctico de las ideas políticas y  religiosas, 
de las iirincipios económicos ó los intereses nacio­
nales. ¡Ojalá que cada candidato tuviese que decir á 
gritos en nuestras plazas públicas lo que significa y  lo 
que quiere, en la seguridad de que la sanción penal 
do su infidelidad habría de ser la pérdida de su honra 
[lúbiica y  de la estimación general. Pero en los pue­
blos, cuyo carácter político mas dislinlo es  el olvido, 
jamiís alcanzaremos esa gran m oralidad, y  cada far­
sante nos engañará todas las veces que le acomode.

Mas no de nosotros, sino de !a poderosa Albion ha­
blábamos, pretendiendoyoquem e digas, s ien  tu con­
cepto, dañan mas á la autoridad y  la verdad del go­
bierno representativo los ahuilidos de las vendedoras 
y  los muchachos de Covent' Garden, que las graves y  
bien ordenadas votaciones por hilerasal mando y  voz  
de los celadores do policía. Yo me figuro que los pri­
meros no c tusan otro mal que una poca de mortifica­
ción á la membrana auricular del cscelente Johji Bull, 
y  si otra cosa fuera, no fallaría un modesto policeman 
que trasladase á los gritadores á Middlesex ó á Bri- 
dewéll, para que se  ocuparan por algunos dias en tra­
bajos útiles. Bien podrá ser que hayas presenciado 
alguna amenaza personal, y  hasta alguna colisión en­
tre diversos partidarios; perocslosson casos muy raros 
qu ; suceden alli como en otras p arles, y  acaso menos 
que en ninguna otra parte; y  eso que aquellos partidos 
son verdaderam ente fervorosos y  apasiuiiados. SÍ en 
las elecciones y  en todos los otros acontecimientos po 
jíticos y  no políticos de las sociedades, fueran los ac­
tores en vez de hombres, naturalezas angélicas, claro 
es que el gobierno parlamentario y  todos lus gobier­
nos serian pasmosamente perfectos ; las historias no  
estallan manchadas á cada paso por los grandes crí- 
m enis políticos y  morales y  los grandes errores que 
se  han visto bajo las aristocracias , las democracias y  
las monarquías , ó mejor dicho las liislorias , los go­
biernos y  Jas socio lados, no existirían; ycolocados en 
la v.da parisáica, anterior al pecado original, llendría- 
mns el gusto de vernos libres de una mullitud de  
jícnsadores antí-cristianos, que todo lo ven muy malo, 
ó lo quieren ver lan b u en o , que , si Dios no los per­
dona , lo han de pasar malísiinamenle en la vida ul­
tramundana por rebeldes y  vanidosillos. Esto n o v a  
contigo, B enigno, que tú no andas por el mundo ú 
c iza de perfeccionamientos a la última moda , y  le  
coiitemas con las cosas como son y  con los tiempos 
como vienen.

Si á la vuelta le  detienes en la córte de la vecina 
presidencia, te enterarás de una di®putilia que alli se  
ha promovido enli’e varones doctos y  seini-doctos  
acerca del uso de los autores paganos para la edu­
cación lileruria de la juventud; pero le  aconsejo que 
no te metas en camisa de once varas, y  reserves lu  
Opinión para decírm ela á la oreja, á no ser que te  
suceda á lí lo que á otros que y o  conozco, que no 
dan al asunto toda la importancia religiosa y  social 
que se ha querido atribuirle. En efecto; y o  no sé de  
ningún adolescente que se  haya hecho impío por el 
estudio de la literatura pagana que se  llama clásica, 
cuyo valor y  objeto hoy es puramente histórico y  
literalio. Ei estudio de los buenos modelos en cuanto 
á las formas retóricas, y  el conocimiento del mundo 
gentílico, para ver cómo se preparó y  cómo sobre­
vino la era cristiana, es todo lo que hoy se obtiene 
y  se  debe buscar en este ramo de la instrucción pú­
blica, lo mismo en las universidades que en los s e ­
minarios. Por lo dem as, cada filosofía, cada civiliza­
ción supone necesariam ente todas las filosofías y  to­
das las civilizaciones anteriores, y  es inútil y  algo 
tonto querer suprimir ningún eslabón de esta cade­
na. El contenido de la literatura pagana no nos 
traerá hoy peligros para el bien de la religión y  de  
la sociedad: las que hacen daño, las que matan son  
las ideas maléfica® que por necesidad contienen la fi­
losofía y  la civilización modernas; los miasmas pú­
tridos que están en nuestra atmósfera son los que 
pueden envenenar nuestra sangre. Si la polémica 
continúa, lo aconsejo, pues, que escribas un D. Qui­
jote al uso de ciertos partidarios de la escuela neo­
católica.

No tem as quo por detenerte en lu viaje vaya» á 
perder ninguna cosa notable en nuestra buena Espa­
ña. Por aqui todo está tranquilo y  quieto, menos el 
bolsillo de los contribuyentes y  la fábrica de créditos 
estraordinarios, porque este año se  había dejado de  
proveer mucho en el presupuesto de gastos. También 
h ay , debido y  agradable es decirio, un tanto de ac­
tividad en cuanto á caminos de hierro; y  aunque yo  
te conceda que estam os ahora en el período de la ca­
lentura, tú convendrás coiim igoen que es  esta una d e  
aquellas cosas, cuya realización ha llegado para nos­
otros necesai'ium enle. No habrá, si s e  quiere, medios 
en el pais para estas obras colosales; los que hay e s ­
tarán mal combinados y  dirigidos; serán malos el s is ­
tem a general y los especiales de las lineas: son cues­
tiones estas en que y o  no entro; pero sonó la hora 
de los ferro-carriles para nosotros, y  se  harán.

Cuentan que un e élebre escritor español contem ­
poráneo ha dicho que «Una locomotora se  lefigura la 
imagen del demonio recorriendo el mundo.» Podrá 
parecer á algunos eminentemente poética la frase; 
poro croo que i-i su mismo autor, si no es  apócrifa, h a -  
b-’á tenido por propio y  Justo este atrevido movimien- 
Ui relói ico. ¿Qué nuevo linsye de inmoralidades, qué 
crecimiemos en la estadística criminal han producido 
oslas innumerables vias Apias del mundo moderno? 
Multiplican la población y  la masa imponible, centupli­
can ó crean el tráfico, favorecen al trabajo, ilustran á 
ios pueblos,

î Y blando, bueno, dócil el humano,
siempre en un hombre mirará un hermano (l) .»

¡Cuán admirable unión entre adelantos de este gé­
nero y  ias miras evangélicas!

Yu no sé  si habrás puesto atención. B enigno, en 
q u e , á pesar d ;l carácter bonachón y  jovialole que 
yo le estoy mostrando , siento una propensión insu­
perable hacia el punto de vista serio; y  es cosa esla , 
te lo confieso, que me lisonjea, porque y o  era liciii- 
pos atrás zumbón y  maleante, y  me dolía mucho des­
de que hube sabido que im señor m uy respetable,

(t) D. i. de Burgos. El Porvenir. Oda,

Ayuntamiento de Madrid
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que lú conoces, hallaba el remedio de todos nuestros 
inalcs'en la creación de im gobierno de hombres 
Wosry aunque yo no soy , ni con mucho, entidad polí­
tica, sino en calidad de vecino de mi barrio, siempre 
por lo qne tengo de elector he juzgado que me venia 
do molde 'a seriedad. Mi duda estaba en si la serie­
dad á seca s , aunqne fuera sin sentido común , seria 
bastante para el caso, y  de todos m odos, en qué g e ­
nero de seriedad ora la de la receta; porque ahi tie­
nes tú en Z o o lo g ic a l g a r d e n s  una multitud de osos 
blancos y  de otros colores, y  á pesar de s e r , en pun­
to á seriedad , de lo mas cumplido que se conoce, 
nunca ninguno de ellos fué llamado á presidir en el 
F o r e in g -o f f ic e  ni a lomar asiento en el S a co  d e  la n a .

Yo le supliearia qne me librases por caridad de es­
tas dudas; pero no quiero que pierdas el tiempo, por­
que esto seria hasta cierto punto hablar de poliüea, y 
es inútil y  odioso murmurar de los difuntos. Si. ami­
go Cogulla, se ha descubierto hace muy poquito 
tiempo, que la política está muerta, y  adí^mas que 
tiene encima una enorme losa sepulcral; es decir, que 
el negocio está ejecutoriado: de tal modo, que si tú 
imaginas lo contrario, te equivocas como un ton­
to; y  aunque veas que pueblo y  gobierno, libros y  
periódicos, se  ocupan diariamente en la política, no 
insistas ni digas como el filósofo: iiC o g ito , ergo  s u m .»

Yo también soy tu servidor, y  en prueba do ello, 
es adjunta una tarjeta con las senas del domicilio de 
tn afectísimo.

F u lan o .

C a O M C l DE MADIVID.

Do la ardiente polémica que existe entre varios
periódicos á piopósiio ebd teatro Real, aparece en 
limpio que la C la ra  N o v e llo  es una artista bastante 
distinguida. K1 campo de sus inzañas ha sido siomprc 
el S a c r e d  I la r m o iü c  S o c ie ty ,  siéndoosla una soriedad 
que existe  en Londres donde semaualm-mlc se con­
sagra una noche al cuito de la música de autores cliW 
sicos. Cloi’ii Novello, como cantora de O ra to r io s , qui­
zá no tenga rival. En ella han hallado una fiel intér­
prete la C re a c ió n  de Haydn, el M esía s  de Hainlel y 
c iS a n  P a b lo  de Medcisshnn. Su prinicr ensayo en la 
carrera teatral fné en una cspedicion de esas que 
emprenden algunos artistas que han trabajado en 
Lómires durante !a temporada musical, y qne lienen 
por objeto recorrer 1 .s ciudades interiores de Ligla- 
terra dando un número limitado de óperas en cada 
panto.

La Novello se retiró de su profesión hace cuatro 
anos, cambiando sus laureles por la corona de cun* 
di'sa Gigluicci. Su unión con uno de los primeros no­
bles romanos, no fue de las mas felices, y  después 
de dos anos de casada, rompió |ns aristocráticos lazos 
que la sujetaban á la alta soeiedad ro.ratia, y  se lan­
zó de nuevo á. las t dilas haciendo su reaparición i n 
el mi'ino Roma. tesUürq de sus pa-ndas grandezas, 
con la ójícra Í A i i s a  M il le r .  Recorrió luego dos ó tres 
teatros de Italia, y  el invierno p.'sado figuró en el de 
Lisboa. Iba á ajusiarse para Milán, cuando fué con­
tratada para Madrid.

Después de la Novello y  antes que Collelti, se hizo 
en- Paris la escritura de la Sra. Eiena Angri, cantante 
de c a m a r a d e s . M. el emperador de Austria. Esta 
distinguida artista, sin rival como contralto, habiendo 
marchado la Alboni á América, canta hoy en el tea­

tro de S . M en Lóndres y  los tres últimos inviernos 
lo ha hecho en el teatro italiano de Paris. El reperto­
rio de la d ‘Angri es el mismo que el do la Alboni.
E l  B a r b e r o , L a  I ta l ia n a ,  L u c r e c ia ,  S e m ír a m is ,  ü o n n a  
d e l L a g o , C e n e ré n tu la , e tc ., etc. Cania siempre en su 
cuerda de contrallo.

El artista de imimer órden do la compañía es Co- 
llelli, que ha figurado como tal en los primeros lea  
tros de KuiOpa. Flora FabrI bada bastante bi’m; pero 
es muy fea y  mal firm ad I, graves defectos en una 
artista coreográtlci».

Roppa ha cantado con la Giuli en Darcciona, siendo 
muy aplaudida.

Selva es Itoy dia una notabilidad artislica, y  para 
quien Verdi ha escrito el hermoso papel de Silva en 
el H e r n a n i ,  y  el de conde W alter en L u is a  ^ f^ lh ’r . 
Madrid coníimiará 'm su favor el voto de la liaba en­
tera. También Selva ha cantado en Barcelona. E s­
tos artislas, como las Cnpuani, Cnzani, su espeso, B el- 
tini y  Vdalli, están contratados para toda la tem ­
porada.

— El beneficio de la Hita Revilla en el Instituto, 
estuvo bastante concurrido. La pieza en un acto F é ,  
E s p e r a n z a  y  O sa d ía , del Sr. Nieva, izo reir mucho. 
En ia (iranja iba á cantarse una nueva zarzuela con el 
titulo L a  F e r ia  d e l C á r m e n  e n  M á la g a .

— üno de estos últimos dias se ha trasladado al 
convento de las D 'Scalzas reales la comumd id de i'e- 
ligiosas <lel Caballero de Gracia, que estaba en la c a ­
lle de Loganitüs, casa qne pcrteueció antes al duque 
de Osuna.

— Parece positivo que el Sr. O rcos, cura párro­
co de San M arcos, ha sido presentado por el gobier­
no para el obispado de O-^ma.

— No es  cierto , como algunos d icen , que á la 
nueva fuente que debo construirse en el Prado haya 
de traerse toda el agua de la fuente d d  B erro, y  
si «oln el s brante <iue ahora está destinado [tara el 
público, quedando donde existe actualm ente el de­
pósito para abastecer á la casa reai.

— El fuerte y abrasador huracán que se esperl- 
mcnló en Madiid la larde del 22 parece ha sido g e ­
neral, habiendo perjudicado mucho á las plantas y  
mas aun al arbolado, sobre todo en las alturas, don­
de se dejó sentir con m ayor violencia.

— Un muchacho de quince años riñó ayer tarde 
en la plaziie a d d  Piogreso con un mozo de cordel, 
causándole dos heridas con una navaja.

— Estos últimos (lias se han secado machos pozos 
y  nonas po; efecto dcI eseesivo calor, siendo notable 
haberse esi'criinentado mas particularmente esta no­
vedad en la parte baja de Madrid.

— De la G ran ja  escriben  lo sigu ien te  con fecha 
del 25, dando cuen ta  de  las funciones que lian tenido 
lugar en aquel rea l sitio el 24:

«Concluido el besamanos, serian como las seis y 
cuarto, las músicas de la Princesa y  Gerona nos 
anunciaron con la marcha real, que SS. MM. salian 
de palacio para ver correr las fuentes. Quisiéramos 
tener la em;antada pluma dcl autor de las M il y  u n a  
no ch es, para contar á V ds. de una manera digna el 
ináaico y  delicioso espectáculo de quefuinos testigos; 
pero ya  que no nos sea dado alcanzar á tanto, 
nos con enlarem os con trazar un lijero bosquejo dcl 
cuadro maravilloso <iue presenciaron nuestros ojos. 
S; -\t. la reina, engalanada con un riqiiisimo traje azul 
cele.sle, lie: no recuerdo consagrado sin d u d a d  su 
madre, ceñidas las sienes con una soberbia diadema 
do brillantes y  [)crla‘i, que formaban también el collar 
y  pulseras, y  estasiándose con maternal carino en la 
cscelsa  princesa que iba en medio de los regios espo­

so s, recoriió una por una todas las fuentes, rodeada 
di', un lucido acompañiiiuL nlo, en el que figuraban la 
señora duquesa dcG or y  las marquesas de Aloañices 
y de Povar, los jefes de palacio, guardias y  oficiales 
de la gm nucion, de tudag.aia.

A los fantásticos .acentos de la danza osiátiea bro­
taron como por encanto las aguas de la fuente de E o lo ,  
y  el rey de los vícnlos no hubiera lomdo á menos sa­
lir do su cavernoso [)al icio para presen iar los juegos 
do ^iis b'jos. Las dulcísimas armonías (pie poblaban el 
ai''c, liis cristalinas aguaiq ue en abm)danLe^ raudales 
I olVcs -.abnn la atmósfera, la serenidad de la larde, y  
los últimos reflejos del sol que convertían en diaman 
tes las espumas <le la fuente, formaban un conjunto 
tan liermoso, que seria locuraquerer trasmitir á uste­
des las gratas impresiones q-'c espcrim enlábam os. 
Corno después la S e lv a  ó P o m o n a , en la que olmos la 
polka del cañón, adinirablemenie ejecutada porla mú­
sica de la Princesa. Vino luego la C a r r e r a  d e  caba llo s  
con sus bellisiinos salladores, cuyas liirvienles ondas 
tan bien imitan la fogosid *d de briosos corceles, y  que 
termina el elevado surüdirrde A n d r ó m e d a .  En estas 
oímos un coro de los M á r tir e s  y  un trozo del V io lin  
d e l  D ia b lo .

Desdo aquí nos trasladamos i  la pondi'rada fuente 
dcl C a n a s til lo , en que mas de una bellc'za vió sus 
ve>tidos s.ilpi ados pnp las engañadoras espumas , y  
dc'|)ucs de contemplar absurt''S 'os juegos de aguas 
do las B a ñ a s  y  los B a ñ o s  d e  D ia n a ,  vimos alzarse 
ha'ia  las nubes el mao’e-tuoso surtidor de la F a m a ,  
que parecía elevarse hasta el c ie lo , salvando tas 
frondosas copas de los robles y  tilos que crecen en su 
torno.

SS. MM. se retiraron á l is ocho y  cuarto, y  pocos 
momenl'ís después empezó la c(anida, á que asi>tie- 
roti lo< m nistfos de la ci)iv>n i, los embajadores y mi­
nistros de Francia, Inglalm ra. Austria, Dinamarca, 
Bélgica, Nápoi s . Hulanda y  algún otro que no re­
cord.imns, el cardenal arzobispo de Toledo, el ven e­
rable dupue de Casi' , toireño, los jefes de palacio y  
comand.inie.s de alabarderos y  guardias, con otras 
pesonas de disiindon.

Durante el banquete locó piezas escogidas la m úd­
en de Alabarderos, y  á las once de la noche se fraii- 
qiicaron los jardines al público, que se apiñaba por 
cuntempl ir la belísim a iluminación del P a r te r r e  que 
(lá frente !<1 palacio: es lástima que el deterioro de 
la cascada no permitii'se iluminarla, pues hubiera sido 
digno término de tan briPante panoratna. Quemában­
se por intervalos luces de Bengala, azules y  encarna­
das, que producían mil vistosos cambiantes en las 
aguas del surtidor, y  hasta en las copas de los árbo­
les ludan farolillos de colores que hadan un efecto  
sorprendente. Una noche clara y  apacible pemiilia 
vagar >-in temor por las deliciosas arboledas, y  la 
concurrencia se  retiró muy satisfecha del dia que aca­
baba de pasar.»

BOLSA.
3 por 100 consolidado á ....................45.
3 por 100 diferido á ........................ 22 1]4.
Inscripciones de partícipes legos. . 16 3i4
Amortizablc de primera á ................ 11 1|8
Id. de segunda á ................................... h 3(4
A cciones (Te San Fernando.................103

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRAKJERO.

Londres a 90 dias por 1 p. f . ....................  50 30p .
Paris á 8 dias por l  p. f............................ •' 5 28p .

SOBRE PROVINCIAS.
A OCHO DIAS. A OCHO DIA*

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DI AYER.

A lbacete. . 
Alicante. 
Almería. 
A vila. . . 
Badajoz. 
Barcelona. 
Bilbao. . 
Burgos. . 
C á eo res.. 
Cádiz. . . 
Cartagena. 
Castellón. 
Coruña. . . 
Ciudad-Real 
Córdoba. . 
Cuenca. . 
Gerona. . . 
Granada. . 
Guadala'ara 
Huelva. . . 
Huesca. . . 
Jaén. . . . 
León. . . . 
Lérida. . .

Jencf Daño. Bcne.

Logroño 
L u g o .. 
Málaga. 
Mallorca. . 
Murcia. . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
P am plona. 
Paleiicia. . 
Pontevedra. 
Salam anca. 
S. Sebastian  
Santander. 
Santiago. . 
S egov ia . . 
Sevilla. . . 
S n ru i.. . . 
Teruel. . . 
Toledo. . . 
Valencia. . 
Valladolid. 
Vitoria. . . 
Zam ora. . 
Z aragoza ..

3(8

Descuento de letras 6 por 100 al año 
ACCIONES DE MINAS.

D inero.! Papel.

i ] \ m m  iiEL Giosv.

Santo de hoy. S a n  V íc to r  papa y compañeros 
mártires, y S a n  In o cen c io , papa y confesor.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia 
de señoras comendadoras de Santiago, donde habrá 
misa mayor a las diez, y  por la tarde se  cantará la 
sa lve, y  las preces Santo Dios y  Crcdidi antes de re­
servar. Sigue ta novena de Nuestra Señora de la Flor 
de Lis en la parroquia deSanta María, predieandodon 
Gregorio M ontes; y  en los italianos y  oratorios se 
practicarán de noche los ejercicios acostumbrados. 

V is i ta  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Señora de la Misericordia en San Sebas­

tian, privilegiada, ó la del Favor en San Cayetano.

Sania Cecilia.............................................
Suerte.........................................................
Fortuna......................................................
San Miguel. . ........................................
La Condesa, en Congoslriiia...............
Pascua de M ayo, en id .......................
Fuerza........................................................
San V icente.............................................
Satanás......................................................
La Plata................................................. ...
Anlofiita............................................. ...  .
Perla y  Tem pestad...............................
Verdad de los A rtislas....................
El Niño...................................................
San Francisco.. . )
La índcpem lientc. l ...........................
La Cresconcia, en Sierra Almagrera
La Fortuna, San Emilio...................
Virgen d i Mar, San Francisco. . 
Retam oso, Queipo y  Comp. en Ma

iiila. ...................................................
Sociedad V eragu a .. . ....................
San F e lip e , en Robledo de Chávela
San Miguel en Linares......................
Ménsula, en Aragón...........................
Bustarviejo, La Indiana....................
La Infanta, Mantua Carpetana.. .
Consoladora de B urgos....................
San Fernando en la Carolina.. . .

TERMOMETRO.

tpoexs. REAUMUR. CENTIG. RAROHET. VENTOS. ATuesr.

/ de la m. 424[4s 0. 153(4s0. '26p2 ii21 N. E. Despfj.

2 del d. 23 4[4s0. 314i2sO. 26p24i41 N. E. Despej.

1 de la t. 23 s. 0. 2S3[4sO. 26p21[4l
1 i

N. E. Despe^,

190.000 200,000
160.000 162,000
60.000 65,000
20 , 000 , 22,000

2,000' 3,000
34.000 35,000
15.000 16,000
6.000 6,500  
3,000, 4.000
6.000 70,000

10.000 11,000
55.000 60,000

12,000

5.000 6,00«

52.000 54,000  
1 2,00C

6 0 0  i,ooe

24.000
10.000

600
13.000
21.000  

8,000
600

54,000
6,500,

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MMIO.

SOL.

Salió á las •* li. y 43 m.—Se pone á las 7 h. y 19 ■ .
DIA 12 DE LA LUNA.

Pasa por el meridiano í la 10 h. y 14 m. d* la n.
4pereco á las 5 li. y 30 m. de la t.—S« oculta i  lai 2 k. 

y 3 m. de la m
Los relojes deben señalnr hoy al medio dit verdadaro lai 12 

li 6 m. y 10 s.
E> dia dura 14 li. y 26 m. La noche •  h. y 34 m.

28.00C
12,ÜOf

800
15,0ÜC
22,00C

9,00C
1,000

56,000
7,000

ESPECTACUIOS.

TEATRO DEL CIRCO.—Opf,ra.— Arreglada nueT.imente 
la sociedad lírica que inaucuró sus trabajos en eltealro de 
los Basilios, aunque, con algunas reformas, vuelve á presen­
tarse en el c<'lí«eo dcl Circo, que es menos caluroso y mas 
conveniente para la estación, no habiendo dudado un mo­
mento en tomarlo para proporci mar esta ventaja á las per­
sonas que la honran con su asistenci.i. Los artistas mani­
fiestan aqui su gratitud por la acogida que el público leí 
dispensó, y esperando que verán recompensados sus es­
fuerzos.

La.s funciones tendrán lugar hasta fm de agosto, empe­
zando hoy miércoles -8 de julio, á las nueve de la noche, qu« 
se pondré en escena la ópera en cuatro actos, del maeslr» 
Verdi

IVA BD C C O .
REPARTO.

Abigail. . 
Jeaena. . 
Anua. . . 
Nabucco.

Sra. Musgoso. 
Sra. Cavalelti. 
Sra. Moñoz. 
Sr. Natal Wolf.

Isinad. . . 
Z:«carías. . 
Sacerdote. 
Abdallo. .

Sr. Ordan. 
Sr. López.
Sr, Cavaietti. 
Sr. Arraiz.

La orquesta, compuesta de 40 profesores, estará á cargo 
del director D. José Villó.

Se están ensayando las óperas Parisina é II Furioso.
Los precios los de costumbre.

TEATRO DEL INSTITUTO. A las nueve de la noche: 
El Café, comedla en dos actos.—La Venta del Puerto, zar­
zuela en un acto.—Fé, esperanza y osadía, comedia en un 
acto.

CIRCO DE MADRID DE PAUL. Sutré recreativa.—• 
Mañana jueves 29 Iiabrá función. Por primera vez se pre- 
>entarán los grandes fenómenos producidos por el micros­
copio foto-eléctrico, tales so n : cristalización, calor y fusión 
délos metales basta la abullicion, manifestando cada uno 
sus brillantes y dis inios colores, etc., etc.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

«ABRID 1852.— IMPREJiT.A DK ANTONIO ANDRES BABÎ  
C a llt  d$  S a n ta  i í a r i a ,  n ú m .  i i .

SEmON Ammcios
m U u

DE

D E R E C H O  Y A D M IIV IS T R A C IO IV ,
NUEVO TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

DE ESPAÑA E INDIAS.
POR

D. Lorenzo Arrazola.—D. Pedro Sainz Andino.—D. Miguel Puche y Bautista.—D. Vicente 
D. Mariano Antonio Collado.—D. José Romero Gtner.—I). Ruperto jNivarro Zamorano. U. Peuro 
Gómez de la Serna.—D. Fernando Alvarez.—D. Joaquin Jo.sé Casaus.—D. José do Mesa. L). Joa­
quín Aguirre y D. Cirilo Alvarez.

Los objetos que se propone esta obra importante, son: i. ® Presentar el resumen del derecho po­
sitivo español en lodos sus ramos desde la constitución de la monarquía goda. 2. ® Comparar el ile- 
reclio español vig-'nte en su parte fundamental con las legista‘ioiies estranjeras. 3._ Esponer los 
principios IPnsóíico-^, ó la teoría cientílica del derecho en todos sus ramos. 4. ® E-pncar el derecho 
español vigente en la actualidad, conforme á la doctrina de los jurisconsultos y publicistas mas acre­
ditados, y á la jurisprudoucia de los tribunales y dependencias del gobierno, resolviendo las dudas 
que sé presentan eti la práctica, y descendiendo hasta los pormenores del procedimiento.

El método consiste en presentar por órden alfabético las voces y frases jurídicas, formando de cada 
una la cabeza de un artículo, que según su índole y naturaleza es mas ó menos esteuso, mas ó menos 
interesante, y en el que se dan á ounoccr las leyes españolas y estranjeras, asi como la di'clnna teó­
rica y práctica aplicables á él. A.si que, los artículos tnas importantes están divid dos en dos partes, 
la primera !lam:icia p a r le  le g is la l iv a  y la segunda p a r te  d o c lr in a l . La p a r te  le i¿ is la tiva  comprende 
dos especie? de leyes, las leyes españolas por el órden cronológico de su publicación, y las leyes es- 
tranjeras con las que se comparan las nuestras. La p a r te  d o c tr in a l abraza, bajo una división cienti- 
fiea de ia materia, los principios íibisóficos que son el alma del asunto, y ia esplicaoion del derecho, 
de la jurisprudencia y de la pniciica vigentes, terminando con laespiisicion del dere dio especial apli­
cable á nuestras posesiones de Uilramar.

La aceptación con que ha sido acogida es'ta obra, tanto en España como en Ultramar, es una prue­
ba irrtícusable del acierto con (fue está redactada. La reputación que tienen los autores, como 
consultos, imhlicistas y hombres de e.stado, y los escritos que bao publicado^ en los cuatro lomos de 
la E n c ic lo p e d ia , ya impresos, no permiten dudrir deque esta obra importantísima y única en su gé- 
néro entre nosutr 'S, h;i lie corresponder completamente á su objeto. _ _  < i

La en'rega 43, ó sea la 3.* del tomo o.* de “sta interesante publicación, se ha repartido ya á los 
Buscritores; estando en prensa la 44, que se distribuirá á fines de este mes.

Cada entrega coii'^ta de 18 [iliegos casi en folio, ó sean 72 páginas á dos columnas, y su precio es
10 rs. en Madrid y 12 en provincia-:, franco de porte. Cada tumo consta de 10 entregas.

Para facilitar á los susoritores l.i adquisición de la obra sin que bagan desde luego el desembolso 
del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas susericiones satisfaciéndolos 
suscritores 20 r-:. mensuales en Mi irid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el importe de 
dichos cuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando. ^

Continúa abierta la suscricion en la administración central, calle de ia Encomienda, num. 20, 
cuarto principal ile la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar.

ALSOLREMAllilU);
Especialidad en Camisas,

PUEBTá DEL 801, Mfñ, 22.
Gran surtido de camisas do todas clases y  lienzos para su confcccioii á medida respon­

diendo de su buen asiento.

PÍLDORAS PlIBGAPiTES gefr/dTd™ :
tur Monson , presidente del colegio de salud de 
Lóndres.

Este remedio, tan conocido y apreciado del pú­
blico en todos Ins países civilizados, por las esce- 
lentes cualidades que [losee de curar las enferme­
dades que traen su origen de la infección de la

sangre y de los humores, se v ’ndecomo siempre 
en el depósito general establei'idi» en .Madrid en el 
único laboratorio del iortor Simón, calle del Cab i- 
lloro (le Gracia, núm -ro 7 , ci-in<i Lambien lus pol­
vos para ia limonada rofr-soanli' ilel mismo autor.

Lóndres, Cullege of lb‘alt=.\lor¡son; Paris, rué 
Louis le Graiul, 31 b is.=A rihaud.

DEPOSITO

DEL y

GLEIIO ESPtfiOL
COMEHPOUÁNEO,

C o n  las b io g ra fía s  y  r e tr a to s  d e  los e m ii ie n -  
tis im o s  señ o res  c a r d e n a le s ,  l im o s ,  señ o res  
a rzo b isp o s  y  ob ispos y  d e m o s  a l ta s  d ig n id a d  
d es  d e  la  Ig le s ia  d e  E s p a ñ a

por

D . L . II  7  V .

Cada entrega de esta obra constará de un plieg# 
de impresión en papel m.irquilla superior.

Los retratos de cuerpo enit-ro serán litografia­
dos por los primeros artistas de España.

Nada, en fin, pensamos economizar para el 
lucimiento de -'Sta obra, quesin duda será las mas 
lujosa de cuantas lian salido de lasprensas de esta 
córte.

P re c io . Tres reales cada entrega en Madrid, 
y cuatro en provincias.

P u n to s  d e  s u s c r ic io n . En Madrid, Centre de 
suscriciones, calle de Jacorustrezo, núrn. 26 ,y  
en provincias en todos los puntos de suscriciou 
de los periódicos L a  E s p e r a n z a  y E l C ató licc .

.Todos los señore.s correspunsales de dichos 
periódicos quedan autorizados para recibir sus- 
criciones á esta obra.

La correspondencia se dirigirá al director de 
la H is to r ia  d e l c lero  e sp a ñ o l, calle del Olivo, nú - 
meni 2, cuarto .>;cgundo.

N o ta . Con ia primera entrega se repartirá e 
retrato de Ntro. Sino. P. Pió IX, obra de estraor- 
dinario mérito. (C.)

TRATADO
DE

!¿e productos de hierro

Procediiientcs Militares
POR DELITO DE DESERCION,

o b ra  d e d ic a d a  á  los o fic ia le s  d e l e jé rc ito  p o r  e l 
c a p i tá n  d o n  J u a n  A g u ir r e .

Esta obra, en que teórica y prácticamente se 
hallan previstos cuantos casos pueden ocurrir en 
tales juicios, comprende íntegras todas las dispo­
siciones vigentes en la materia. Se vende á 10 
reales en las oíicina.s de la E p o c a , y se remite á 
piovincias franco e! porte , dirigiendo los pedidos 
al administrador del mismo periódico, en Madrid, 
calle de las Torres, núm. 11.

C A R T IllA  DE 3IETA IU R G IA , s e g tr '’"
para el reconocimiento de n.inerales nietálicais y 
descubrimientos de sus minas, por 1). Luciano 
iMartinez: S rs.

Ensayo Uistórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurgia 
y mineralogía: 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la peiiínsula donde existen criaderos de metales; 
modo do biuidiciar las minas y una compilación 
de r e g í r e a l e s  óriiiuies, etc.: 16 rs.

Notiei.a Íii-ílúri ia diicu oeiitada de las minas 
lie Gnadaleeial, Uomos que hacen 1336 p ág i­
nas: lo r-’iiles.

Registro general do las minas de la corona 
de‘C:istiiia, 2 tmmts que hacen 1180 páginas 10 
reales. Se vunnleii en la librería de Viíluverde, calle 
d-i Carretas, núm. 4.

V H E  ACl<]ROS.

La fábrica de liierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la Pola de Lena, ambas en Asturias, 
han ¡establecido un deposilo de sus respectivos 
productos en esta córte, ralle de Espoz y Mina, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todas 
clases, asi forjados como fundidos, y aceros de 
superior ralidad, herramientas mineras y de otras 
artes y oficios. En el mismo establecimiento se 
re«'iben encargos p<ara ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.milLIOTECA

DE

L A E S P E R A IV Z A ,
PUBLICADA POR

DON PEDRO DE LA HOZ,
DEL ESTINGUIDO CONSEJO SUPREMO DE HACIENDA, ETC., 

DIRECTOR ¥ PRuPlbTARIU DEL MD.Mu PEllIuDlCO.

Ha empezado esta B ib lio te c a  por la H is to r ia  
e v a n g é l ic a ,  confirmada por la Judáica y la ro­
mana, del P. Pezron, la cual concluye con el se­
gundo tomo, que se está repartiendo. Tras esti 
obra se va á dar ia del conde de Fiqnelmont, ti­
tulada L o rd  P a lm e rs to n , I n g la te r r a  y  > l C onli~  
nenie, que tanto ocupa ya la atención déla Eu^ 
ropa, y cuyo segundo y último tomo está prome­
tido por los editores para estos dias. Después se 
dará, solo ó junto con alguna .le lás otras obras 
del mismo autor, el admirable ¿í6ro d e  los B e y e s ,  
de Alejandro W eiil, publicado en francés este 
mismo año; siguiendo á esta obra la E c o n o m ia  
p o lí t ic a  c r i s t ia n a ,  del vizconde de Vilieneuve 
Bargemont, lo mejor, .sin duda alguna, de cuanto 
se ha escrito sobre la materia, y el arsenal á que 
indispensablemente tienen que acudir los con­
servadores, desde que la revolución, derrotada en 
todas las demás parles, ha concentrado sus es­
fuerzos en el terreno de la E c o n o m ia . Sobre las 
obras que de.spues se publicarán, solo puede por 
ahora anunciarse que está determinado, en con­
formidad con io pedido por mnelios suscritores, 
dar una buena aunque breve H is to r ia  d e  E sp a ñ a ,  
asi como un Dicciínnart'o b io g rá fic o  u n iv e r s a l ,  
lo mas conciso y exacto que sea posible.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.
La B ib lio teca  de  la  E s p e r a n z a  -ale en tomos 

de 400 á buO páginas en 8.» j«ralongado , repar­
tiéndole linceada dos meses. Masa las personas 
que se auscriban á ella de hoy en adelante se les 
servirá también por entregas de 100 á 125 pá­
ginas, siempre que asi lo exijan al tiempo de ha­
cer la suscricion. En ambos casnsjel papel será 
de buena calidad, los tipos hennos's y la impre­
sión esmerada.

Cada tomo, encuadernado á la rúttíca, costará 
en Madrid 40 r s . , y fuera, franco de porte , 12; 
pero se advierte , en cuanto á lo encuadernación 
en pasta 6 á la holandesa, encuadernación ofre­
cida antes por im aumento de dos reales y 
medio por tomo , que en lo sucesivo solo se liará 
para los que hayan de recibir los tomos en esta 
Ciipitiil; limitación que ha parecido necesaria des- 
pnes do liaber visto que , no pudiondo estos en­
viarse fuera por el c. rreo cuando se hallan en- 
cuadenwdos en pasta ó á la holandesa , es tam­
bién iinposiltm evitar la irregularidad y los retar­
dos en su repartimiento.

Se admiten suscriciones en la administración 
de la E s p e r a n z a ,  cilio de Valverde, núm. 6, 
cuarto bajo, y en casa de todos sus correspon­
sales en as provincias.

D I C C I O M R I O
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra, útilísima á todos los propietarios y necesaria a todos los labradores, nerí ít filié eofB- 
pieta que en su género exista, no solo en España , sino en Europa. Su dirección y su  redacción están 
conhados á personas competentes y versadas en la materia.

La obra constará de cinco ó seis tomos do 1200 á 4300 columnas en fólis menor, con los grabado* 
que .se consideren necesarios para la fácil inteligencia del testo. ®

Cada tomo costará 40 rs. en Madrid y 48 en provincias, y se publicaré por entregas de 3 t0  pági­
nas, ó sea medio tomo. Los señores su.scritores de provincia que remitan uirectamenle ñor librtníft» 
sobre correos el importe de su suscricion, satisfarán á razón de 40 reales por tomo. '

Se suscribeen Madrid, en las librerías de Monier, Carrera de San Gerónimo; en 1» de la Publicidad, 
p^asajede la Villa de M.i.irid; en la redacción, Carrera de Sin Gerónimo, número ‘38 cuarto segundo. 
En provincn.'í, en casa de todos los correspnn.sales de aquellas empresas, y de la dci'sr. Mellado,
tre^*^^ suscritores no tienen que adel; ntar dinero alguno hasta el recibo de la primará « i -

La obra se principiará á repartir á fines de agosto.

KOüS^O
UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

> L I T'A I r. i;
Por Mr.PhilipDe, farmacéutico ú n ic o  poseedor de toda la última partí dadekousto Itaids

por el sabio Rochet d‘ Héricourt.

Nada mas sencillo, nada m as inocente que la administración del kousso; y  sin embar­
go, una sola dosis basta para arrojar completamente la lombriz solitaria, inclusa la c a b e ­
za , en el espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y  sin malos resultados.

! Verujífugo por eseeiencia, no es uno de esos remedios v io len tos, de esos drásticos pe­
ligrosos que no se  empleaban sino como último recurso, siem pre con circunspección, 

, siemime con peligro y  con poca esperanza de curar el m a l: el kousso no es ni siquiera u i  
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del Caballer» 
de Gracia, 7.

P recio90 le a le s . Paris, rué Saint Martin, núm . 125.— Phifippe.

J

FIANOS Y MUSICA
CON GRAN REBAJA.

Se alquilan pianos con una baratura eslraordi- 
naria en la calle dei Príncipe, núm. 46.—Hay seis 
pianos de seis octavas que se dan por 30 reales 
mensuale.s cada uno, con una afinaciun por cuenta 
del establecimiento; y hay ingleses de 6 3|4 octa­
vas, de siete y sei.s duros, que se dan por cinco y 
cuatro, con dos afinaciones. En la música se hace 
una rebaja de un 50 por 400, y hay de toda clase, 
óperas, métodos y canciones.

E S E K tíA  Ó ESTRACTO concentradó ai va­
cío.— El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un volumen muy reducido una 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
mezclada-s con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana, evitándose por e.ste 
medio hacerla al fuego y tener qui! beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes emiiientemi*iite atempe­
rantes, es un escelente remedio contra las lierpes 
y mrdes s/íilílicos, y ademas io usan ya en el dja 
hasta las personas mas sanas para disminuirla 
fuerza ó cra^ilud de la sangre. Suelen lomarse 
dos vasos al dia.

Se vende á 40 rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
cali* del CabalUro de Gracia, núm. 7.J

VENTA DE FINCAS

Estremadura y en Segoiia,
En la provincia de Cáceres y partido de Alciiv- 

tara, se venden; una aceña harinosa, en térrainO’ 
de Ceclavin; una huerta con varios acceeorioi en 
Brozas; y en el partido de Trujilin' y término d* 
Aldea Cartonera, una suerte de 80 fi. egga dr 
tierra. Pn-ceden de bienes nacionales, y de las 
dos últimas, asi como de las que se vanden en 
provincia de Seguvia, fallan por vencer y pagar í  
la amorlizacion cinco plazos de año cadaúmi. Da­
rán mas pormenores y se podrá tratar déla com­
pra de dichas fincas todos los diaa de nueve á 

; doce de la mañana en la plaza Mayor, número ®, 
cuarto segundo.

AGUA SUPERIOB
•y que se usa como el agua común , tiene la pro­
piedad de ennegrecer el pelo hasta que se quiera, 
sin alterarlo en lo mas tníitimo , dejándolo por ef 
contrario Iii'^troso y fiexilile. Se vende á 46 reale*’ 
frasco en el lahoralorio químico de la calle del 
Caballero de Gracia, núm. 7.

NOTA. A las personas que hacen sus pedidaí 
al por mayor se les concede una rebaja propor' 
Clonada* -• r  r

Ayuntamiento de Madrid




